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2 E/presente artículo pretende explorar las vías discursivas por/as que transito e/antiguo régimen hacia la PALABRAS
w
• monarquía constitucional Elprimero es conceptualizado como un modelo política ene/que/a monarquía CLAVES

Antiguou~ se adapto y desarro/la espacios para/a negociación, y el segunda como un sistema que surge progresiva- Régimen,
w
~ mente Otacursos,

de la introducción de/a representatividady responsabilidad de/a autoridad como exigencias irre- Soberania
nunciables. Esto ú/timo sc verifico en virtud de una revolución constitucional que, desde/a matriz cultural nacional,

propia de una antropología católica, dará lugar o un particular modelo de ciudadanía enteramente de- Responsa-
bilidad

pendiente del principio de soberanía nacional que se elaboro en el contexto de los debates constituyen- polinica
tes. Estos procesos son enmarcados, a escala europea, en ura momento de readaptación discursiva que ex-

presa uno confrontación de bose entre das paradigmas de/a po/ítica uno de tipo jurídica y otro «societario»,

dependientes a su vez de dos nociones distintas del sujeto y sus desempeños en el ámbito de/o social

1— This article tries to explore thc discaurses emp/oyed in tIme transition from tIme anclen regime to tIme cons- KEY
L.D WORDS
4 titutional monarchy in Spain. TIme oncien regime, in its lote stoges, is ano/ysed osproviding new sphe- Ancien=

res for negotiation; tIme constitutional moraorchy is seera os a political system arised from new demands regime,
• OiSCOuu3eS,

addresed to guarantee authority’ representation and responsobility. Ira Spain. tIme canstitutional revo- National
lution, faunded in o catholic ant/a ropology, gaye rise to a particular mode of citinzenship entirely de- soveraignity,

pendent on tIme principIe of raationo/ sovereignity wlaich Imad sprurag from tIme constitutional debates, TIme- PoliticalResponsab¡¡ity
se processes are taking place, o/so ira tIme resr of L4/est Europe. ira a time of discaurse change characterized

by tIme con frontatian between tvvo ditferent paradigms or opproaches of tIme individual and its re/ation
with society: ¡uridical ond civil.

SUMARIO La politica en el absolutismo finisecular. Fi cuproyecto ¡iberalua en el tránsito de siglo.

Cádiz: revolución y constitución Las pautas del cambian responsabilidad del poder y representación

del cuerpo politico.
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La ispaiha de finales dcl siglo W lii y has
pris-neras cl ulca tisis del XIX pl saratosa importantes-
deafios is-tcaprcratívos. Es ¡ansitai e 1a megarataa-—
se sotare el senuido y íd uaalmntmal cia del abs-nlaí
lisun o co roo reíode o de pniicica. sobre síus en
tiOXí cannes ciar) ci movimientes- jitís-trsad o - sobre
las reiacjnales- de este mí ¡ci uno cotila idenlogia Ii —

hiemal o s-nbu-e el cstaxae’lcm mevolmuciociamio dcl
roces(a corístítulycrítc tJO e caiircairía e it mSa 2.

por polio r sólo a lgumao.s- ejes-nípios recurre utcs-.
¡ o que se trata de lIaren a ena tuirumíaciórt es re —

coger salgaurtas do las- italo mpretacioracs ofrecidas-
por la Listo miografía a varias-de estas caíes-tío
ni es. cuí ia naed ida era e¡uo es-aa act ualizaci órí del
al ebate eoratribaay-e ¿a la cons-tnícei ó o cíe cian re —

laica peasi bien dcc rosa dc cda rut ea puede cuate cader -

se el tránsito del antiguo régicuacrí al ¡ ibema—
lis-trata e it Es- [íd Eua ca. ¡ea que es lo mismo - las
dís-a ás-n cas- por s-nodio de las- rna les se produce
oh establee miento - ¡aor ha vía en ínst i lulcni cirial, de
los pni ilO sp ios que gama tuIs-ana los s-llcearíiscnos
cíe contrA y mespnrts-aiailid¿ad dcl ¡)uadem. [ant-
d ana entaa iii timo del nuevo o mdc ma que san ir>
augura cnn Cádiz,

Para te mumiumar. conviene ubicar este pro
ces-ea oru huí espacio caracterizado po ría rouívi --

vertea a de dist i rutas- retóricas en tonuio al pci) —

tagoríisíííca dc! individímea co nao sujeto de
1 ibea-tades x obhigaanínraes- para rairí la autoridad -

es decir ia de lun mci óna dcl s-ujetea dcl Cocas-es-atí —

miento la nac ncaut - vol rs-adjca llar tipo tIc cias-—
dad dna í a qo ce sol la del establee inriie íuúa de
este pu anac apio Set rata, de esta fornía. de ofre -

rey ura atía re ca de problemas discurs Ños xciii —

tunales a1 tía b s-¡u, muestro puinmtaa de a’ís-ta. ladre
inteligible ciii beni sano gadi lacto y sía g’éune —

sas- atanao di ata cual as dinsinaicas de cánulA o ini -
sortas- en eh mis-ilmo comió u de la nicanía rujulía fi —

ni sc cealar-

La politica en el absolutismo finisceatíar

Fra cl cas-o dc España. coarto de otros pai
sos do Europa conalunental, sc lía utilizado tiara

í’u’eeuiuj’iiesd mí coaucnepttí de «des-potis-aTmn luis-
trado» para aludir ah niodelo dc gobierno
inapcrance durante buena parte dcl siglo XVIII
y-. especí ainmíeríte, tialramnte la s-egaa riaL mitad de
la centuria, Lo que tradicional mente sc la,a
querido significar con cl concepto «des-po-
ti surmo ilustrado » quedó cía rarumerate fnrauiuilaaln

pum’ Cuidan ale Puaggiarrun. Bes-da’ sai pa’rs1aocta -

va, oca cl siglo XVIII se as-oírme qur arníentras el
Estado loriga luía existencia independiente
dci individuo, toda injerencia o intento dc
a pro piandan del 1uaade m es p os- u bí dc man e-
ca que ci ñoco oaodo de s’uivaauuardsr esta
se}aanaaninri gararttízsanudeí al rraasuuaaa tía napa> sai
o ¡acratívídad práctica pasa por u una irttrnus-ifi —

anacióma y ¿uarafaliaa-iórm ale las pí-ernogativas dci
ej oc así i yo, El ¡lacíjado eles-polis-nao jicístrada,
río seria raías que un mit e riten pta a conusegalí n
cts-ten fian’.

Adeunás- dc ser visto como una particunlar
níaidalidad do gobiertio. cl dospocis-mo los-
ti-aal mí ca ríubiEra lía sido cuamíce ~ítmializaulo cas-nilo
iii’ pi ograrría pohitico de lina i te s- imprecisos-
pero c1aa e erta maña una cierta visióunu dc cuales
soca los pu une apios- dc acuerdo a ¡os-que debe
cuanuc]uua mus-a al poder y cuáles- icas fines- del
urnísínno En palabras- dei os-E Aruteannio Manavail
« - - toda íu aurtud dc los <=ilustrados» o «iirt—
minas-tas» puede i rnuterpnctarse. es-ls-o pecu-
liar nc fo rrníi siria, - o ríencta dc y a-ra u-aíras-e -

ene-nacía, limitad a Fui eja maracas ms-bat tavos corcan
¡aa-oyeanci óua a] an liriaactitud dci tiespotí (sto es,
dcl que dispone iibrenmcole pero recono-
ana e indos-e do ctni mía] nie rute segaí u al de lía

1 la ns-e
coposesión dc recursos- suiacíentes para Ii—
branse dc obran iníjaastanncríta Emí astc sert
tido. pienso quío os posible ah m mar quío el
llamado posuoniorníente despotismo ihtustra—
do es la fónnaula

1aoiitiea dc los soberanos y de

oua nl os- i ial egranu la cias-e rectora o clase mii--
aig-e rite día catate ci siglo XVI 11. cos-no p roycc—

caos-ion cl cas-npo de ha doble operación dogo-
biernia, polítircí y de cnonulamcanióa-u social y
educativa des-u pueblo. del cos-alenido deere-
tracias de la mermtaíi dad i lus-trada.,>»>. Es dc—

í/aurma hin cia’! labem’alas-nno Larríapcn - largas-u,, Ma di-id. i 914’ p - 1 .XVi 1
- <- ¡<u tóruisula politica del des-poniscaaaa ilusíradea», ecu E.smm¿alio.s ale lo- /¡a.stor¿ec de! Penvs-mracemuto Español. (S1n -

gía Mill). Mucídnidori, Madrid, u 99 u - p. 445. Connn¡astrue es-la visión dcl absoluuianto ilustrado atonto p rogra
acusa politicea surgido de nucí icaípnals-ua aa icíaan-ncieacta] dad aleniógica den h1na rrfanrncaísua, y elefiemade comnnecuíema--
lcauaeaite’ la u’s-mrus:al¡mlaul alar ultilinar el romicopto Híanais-la Senouí, quietan. ¡amar otra parle. emarrigmn 1:-a s-au¡aeas-ia’iu’uua ale
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oir, la justificación del poder reside en ha
convicciómí de las capacidades extraordinarias
de quien lo ejerce, dotal manera quela ¡aráe--
tíca dci des-potis-nio dc mann poder «sin sub-’
ordinarión» yarbúnario— no sólo mío perju-
díca a la comunidad, sino que beneficía
grandennente a aquellos- sobre los- que ejerce
su donninio.

En este sentido. el proyecto político del
despotismo ilustrado e otronca fácil mente
coTí la visión do la Ilustración que se viene
imponiendo en los- uíltinios años, como una
actitud o movimieníto proclive a desarrollar
un programado nuodemnización de acuerdo a
ciertas- pautas universales de racionalidad,
másque como un cuerpo do ideas especifi-
cas sobre la pohiticar. Desale la perspectiva del
des-polis-mo ilustrado, el déspota es quién
tiene ha habilidad de discernir cuáles son los
elementos que deben integrar ose progra-
ma de modernización y liado contar con las
capacidades —podemos ateces-arias para líe-
vario a cabo. En España. por ejemplo, ilus-
trados «liberales» corcías- León de Arroyal
justificaba el absanlutisumo en los siguientes
términos-:

«Yo hiera sé que el poder onanin-rodo en cima uaboruarca expone
la actocíarqula a los males niás lemniblear peno también conozco
que los- minales envejecidos dc ¡a mías-ostra sólo pueden ser cu-
rados ponel pcadcnc ommnimodo ‘0.

Efectivamente, en términos generales- pue-
de decirse que, bajo la dinas-tía dolos-Borbores.
se inaapus-o untipo de autoritarismo regio basado
en ha idea do que el rey debía ser el director
supremo y absoluto del gobierno de la Monar-
qumía. Esta suposición implicaba, ah menos du’-
rante la segunda mitad del siglo XViII, cric su
autoridad emamnaba del derecho divino de una
parte, de otra, de síu capacidad para recondu-
rinala Monarquía por eh camino de la prospe-
nidad y la grandeza, es-decir, para promover e
impulsar lo que comenuzaba a ser considerado
conrio las- actividades pronnotoras del des-arro-
lío, aquellas- que conítníbuirán ala creación de
un Estado fuerte e independientey que garan-
tizarán eh bienestar dc sus habitantes. Estas-
actividades seas-ocian a la producción industrial
yal comercio, que garantizanlaabundanciayei
refinamiento de la actividad humana. En clin-
fiarme sobre el Libre Ejercicio de /asArtes, Jovelia-
nos lo expresaba en los siguientes términos:

Marava II de que el néncua i uro desponisríco ilustrado no fue uílilizado por los conmtcmpománeos, aunque reco-
noce qune el desarrollo pleno de esta idea es- una elaboración historiográfica demediados-del siglo XIX. En-
íightened Abs-oluzeinm. Reformar aná Refbrmern ira lome E¿gheeench-Centc¡rr Europe. Maennilian, Londres, a990.

PP. 4 5-
La idea deque la llusní-ariu~uun i unplica la existecícia de un contexto ruin-ural de tranísforanación. con el que con-

viven distintos pa’ocesos inleleetuales- o prácticas discctrsivas en trance de readaptación aparean. por ejemplo en
Jolina Cray. Enliglaeenrnent’s- l%iukír, Pols-t¿cs- ant] (hitas-re oc eh-e Citase oI’t!te ModemAge, Rouaiedge, Londres.a

995. p.u~8.
Ent La llus-mmaci-án -u’.suz.s enunnmaaros- (Peuuiuus-uala, Barcelonna, 2000, por 01ra pamue. Anutlíony Pagden lía aliurtado sobre
cl carácter nada unonol laico del conucepto de razón que onanejan los ilustrados, Como reaccióní a la inaposición
de una epistennologia «uaatsu¡ i’s-suuíten» en el siglo previo (a cuyos represonuannes Pagdenc califica sugestivannecate
de epicóaeos).los ilusarados- Is-abriana desarrollado un corucopio dúctil de razón (de ahi que su algucios de estos 0—
almos —Viro seria el ejerumplo tuis renpresenuativo—’ ¡os ínalifique de estoicos). En cuialquuier caso la razón, en su ver-
sión insíruamental u tanleológica juega auca papel decisivo oca la denerminación de las vias de traías-formación que
el cuto mml o euíltural iltis-arsudit ¡arenolueve,
-t Careos potit¡co-econdncunca.s alConde deLerena, (1786). Fundación Banco Exterior. Madrid, i993. p. 112, Po-
dna parecer por es-la ella jite Arroya ¡ asumas-e sial d03s- es-te tipo de planteamientos. Lo cierno es que recurre
a ellos «sólo cuando las ci rru os-lancias lo exigen» - es decir, únicanmente cuitado la felicidad pública está
en peligro y para él lo rin etc una Espa ña informe en aéroai nos de jurisprudencia. El siguiente es-tracIo
de las Cs-caas di cuenta de u miii es en esencia, el pianueamiento general de este escritor con relación al ab
solutisnio: « Siendo absolíil ant itie cierto que los lío obres dierona a los reyes el poder. haciéndolos depo --

sitanios de parte de su ¡iba ruad nanural para que les coníservasen la civil, este depósito no fue rci pudo ser
de aquella que cemuida pou lías pi aciculares nao pmad ¡ese dañar al orden público, simio de la que es contraria a
ésne, síus- que ole haga catana

1 u le daenamen cuantos- texnos de la Santa Escritura lían violentado la adulación
para conroborar el despot a siam y tabnicar en la ttemra tantos dioses como soberanos-Y no por esto se crea
que soy eonurario a las- pu ma ogatavís dc los principesa sé bien que el ordena público no puede existir sin ellos.
y que para conservarle es ¡ni e aso que estéma revestidos de una grandisima autoridada pero jamás nendré ésta
por iliumuis-ada, nul la cos-le cdc me unías acncplinud que hasta donde necesario sea para la felicidad pública, y no
más adelante». p. 68.
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P’rrajins-. (fa muz ni-Luz <1 de ma-en FI o-laura las-a i.srrr-ra -rl-as- Crumnstírnra’ióma ríe Cdd it eoma-a rnderactomces- sola a-e la ges-eocieies- d-rí «podu’r mu,ajionaurs-laíe u’

<‘Todea esva elitenante <nací actas-al si-ja ata a ale’ la Roma
1,, El

conaeaano la aatdaístuaa sí, n¡aunla urs-aa n~tie aaítni:ri alo ematrantí
leus suri y 1armab ulaleauur mata st nana eiraainaua largo a rentr¡aen, ion
cacareos aíuansos ela la pme~aaantdt rauaa a> ale uro as-unía, cts- pre’
(‘asta saalsa u aislas-sai iab1tuo da macie sItas unaaa’aas-, (u cenuínle’mís-ir-
miaus a nauta os-eras-as tt’rganct>amst un pu nacía una ma”’.

1 ¡anopio U imitas III ¡aorr 1empio. era colis—
ecos-ale alan cjnttn sai ¡ cngitiacaidsud co ‘no níconma nana,

ami ni 1au-ovi mii e macla) riel dei-echo divino - clejae ni dia

Orn la pi-áa’tiess- des-aa esípaciclad [lan-sa¡amannamaver
el bies-testan- cíe sus- suilnditaas-

5. Visióra see-ulan’ dei

gobno mao y osp dAlai ucti ¡ itamian sas-mía e ca. por coca —

sigamiemate, en la casI i ficacióta aje sai poder.
a mccc unaina siria] o de e s-tsí learna a ¡sí a ata igusu pon-ate ¡a -

cia> mt de la Mtua aanquisa ceaníca invesr cia de itria

mamas-no ni ¡a mas-vi dora ci al. Para las an lites i ita stradas-

u minvensa lis-nata y ca Ini i cisri to —-cnn sai ven rs itira

«arríen ana uale’a, es decir. conaca ío¿orotíe, JItan
ejenapice de Isa pealinie-sa inate’nraaciouíal. ya atan

sonc neferannael as solare las ej tao o mga atizar la atan
ció riele gea la ie mida,

l-cas Bonlacaus-es trae mí cotas igo u cía cennace p —

ates-ca ene’matí-sul isla y autítaritamisa del ¡aoulen nrtra

cá u-el mii anda’ Por-ca al su lasas- ¡mit ls-nao a ¡ qane mcmito su

idea dci paadann. Ica sialta nacad iii cadaa ¡atar [“eríe
lóna, ajulicca resalIó «la obedieníctía quío el ¡ami mi—

cipo he deIs-e a ¡a ley-y-la fíacae ió ti ele ésle cíe sen—

vis-’ sal ¡amaelaltí y nada ai revés’~”, [)o lua’c’is-tn. en

ls-mona mnmedida, la ¡cg» naje iu’aca ele la nueva di

naasc u a va una ida a ¡a síu ¡nc a sea oía del abs-olÁis —

nao (le ¡cas- Amad nia’.- uuait-’zi ci arana-- «1 ae irienae

galistas ¡levan educas-agua rama-a seculamizaenióca del

paulen }aenht e-ca y. p a rielei¡icaitienute. se vuitnlvt’ni

en jo nema riel pcícl cm da spot cccl dc’ 1 cas- rey-es-. Eh
Es-taclen scn ceanivierne oca as-sari us-astieccaniaina menos-a

ale suc ini-ea ¡aiim suu t a> tira cian ‘u puno ¿aní ña s-ega3 mían mi -‘

tercos de o ¡atanmíammmd ud cal ahucha ti, ¡xc idea del

«señor niatumal» sc dcs-pcrs-onnahíza. Uzíprin-

cipo loes-con legitimidad si es ejemplo dc vír--
tud. es-decir, sise somele a la ley, que es- la ex--
presí cha alo ¡iii era comuina » ‘a,

¡Mutora bíena. los- cambios introducidos-ponía
tael-a dimías-tía abolírání en algunos casos los-

naecacuisurícís de gaaiaien-maaay-poden propios cíe ¡os
Auuscrias, pero comisen-amán elementos- de con-
tu mmmi leíad cocnao u caa vía de legiti rítacióna cia’ has lan
formas. As-i por ejenapio, conz la inatroduccióna den
la figamna dolos minisaros, es decir, los secreta-
ratas-ale Est:aalcn y den alanspacnbca. los-Cocas-ojos pier-
den poder. iii ciu idea el ele Castilla y, sin cm--
ha rgo , sc naa caliccio caca sólo corno u mibuníal
su píenaca, sarao también conmo u casi cíe las- piezas-
luásiesus cruel gobiernoy’ enia hegislacióní del vr-ni--
no. Couaceprnicius- do Casta-o describe enste proce -

sra ci ola sigtaicnte lo m mía: «había sitian ci tanga
taus-traen ríe nauás-

1arans-rigio con el gobiernea
1 sira¿uditno de los- Arustrias; corada tal. íc va a co

mnespcaniei en ala aíra 1 egi tiunan las refonnías in -
troducídas ponía nueva dicaas-iía vs-tas- nuíiníistros-.
Li Cas-ras-ej an alo Cas-tilia lista-e - ema cierto modo -

de nexo o punto de marc ióei entre la Moníarqunía
Hispánica y el Estado de los Bombones, urcas-
cenmunasuiizatlo. Lsa nmannicniocaada legicinaacióca se
lía anía 1nneei sa [renato-ags--u[aos de o pos-icírana trías-
ca na e nos activos en diferemates- nhuaíuíuenatns peno
qam o, era cuna ¡quien cas-o, defercalian tana poder y
minios a intueneses Uranonne ¡ate as-e rutad]os- it asta

anra tannía ‘j.c Se rons-irle ma ha a anohi60 ra nr—ni ea fra-ra -

te sal eocajínnítaa ríe la scae iedad, tan rrací icio cíal y
poco dada a icís- eamlai cas-Y fumo ta cato naás oece —

sarta durante el reinnadan naás- reformista de to—
tiras. el cien Carlos- ¡II ‘>

Efoc (ivacríes-ate - la 1aniori dad abo ma es eolo —

car a la Mos-tarqula ema el cnanninao laacia la pros-—

- Ría erie aunas- da \ ata mate 1 iaaiaabart isa manos tamamnmamiar’rr’í Real Aradenaia cíe Caatnactiar Maama¡ens y Pealiticas Madrid.
2

00o.p j¡ia

Ánthaíuas 1’ tardecí /is-a los-a ates-ama raes-of Tnuapamr ‘u aumuaruaca ¡ enradres-, ue>94. p. ‘-‘a Das-id A. Bmaalacag <a ¡líe Usas-luco—
lic Mías-aire la’. —a u-ra Sr a gr 1 mus-ea níska al la ami a ci’mcli (dan 1 La’ /Vrmas- a-a-rs- u Mo inr/-a’ - A/oodansa’5’oms- i-ecn ura L u epériirmír:e
o-mrnerar’raamna ¡ climatanus Res-ere ha suu íes (avalas atacama-, ¡nana> aujaujaula. p. 40a.

¡taRea ¡ lianas- Ira seaaai “lo cuí ls-parao usan mmrcaraalu u co u oc <Aluauiza Edirorial, Maiala’icl. ippo) emarre olmos es-can
nana, caviles suarais-sc s-aaecemuslacas ¡orad junte natales de la Mrauruc¡uia lialas-lacargo: su tenídemnei a-u la cmnisorsalidad,
tas- e¡aíe e ejiucaile u aauannuaaa ata a x¡a s-uu’.romi sus-de e 51v s- ciutrarair—aa cauólta-a: a s-cnpompos¡cieíri ate’ tías la mnuieumuos dolos
pate-sc eeauca¡auacaa y la exustermrií cíe aunas acucíí¡íu daneetía enítra el rey y cad:a untados-cas- síutuelitus. p ~ao Los dos ¡ari
materaus- a’letrueuitaas- doialaana a la Meunaarcjcuia. atn lo quía--a rua imnapanisía iniajar-nis-al se refiere, denia naaarcadma carla-mor ¡aren—
vi decacial ls-ra.
-- ¡ruin Iras-e da SIatan! ruar -- Rlanaco Parodv - Lcr lí-nas amis-can-cran cmi L’spoaiau - Akal. Mas-ls--id. u 99’~¾¡5. la>.

liniaI. - ¡n¡n. la
a (Áuctcte’¡ia’icmmia cíen Cas-cm-ea, Crzmní¡aarmrans-ruac,s< l-Ácrzdoa’ n’r:farmnnismníe aníinstmns-níar, Alianaza lleciveusidad. Madrid. 996, p. 6.
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Pu’ odia Conzuulez A rírimuez Fi s-!aaralmamn-soao -u’ lo Conunicueiaín ríe Cádiz: ronnideracionen sobre la geimaciárí del «poder responsable»..

pcnídadypara ello sc precisa ha creación deun
Es-tade, fuerte. Eh probleruaa es. <tomo bican has-a -
bidovcrAnathony Pagdema. cómo hacorprove-
dios-o un imperio construido sobre la agrega -

ción do lerrítonios que, bajo los-Austrías, sólo
se relacionaban entres-isa través-de ¡a existen-
ciado un vinculo común con cl monarca: en de--
fínítíva, eónao transfonnciar es-la estructura era
una unidad política «acabada» yocoTaaímnnca-
mente eficiente’’.

Deforma quío los esfanerzos dc las sucesivas
admíinístracioncs dolos- Borbones se encama -‘

naron ala creación de anca Estado fuerte me-
diante la inastrunnentació ca de una política ins-
pirada ecu lo que Peggy K. Liss ha llamado una
«nueva teoría inupenial de tipo acacional»”,
Puesto que nacional puede entenderse corno
nacionalista, apaizá sea nímás apropiado hablarde
una teoría imperial centralizadora. de acuer-
do con la es-mal. cadaummia de las partes que corrí-
ponían la Monarquía ílaa ascrunificada «des-
de arriba» para configurar una estructura
homogénea’>. En definitiva, cl proceso que ve-
nimos describiendo podría defínírse como de
estatalización de la monarquia, de prepara-
ción para la conversióma defínílíva que tomidrá
lugar a lo largo del siglo XIX de ha monarquía
compuesta en Estado-nación’t.

Atona bien, es-te inrapuiso o programa. que
envuelve has-suposiciones-e intenciones des--
critas, nata tuvo mini corre lato en la práctica qn e

diera vida al modelo político que, tradicional-
mentes-e calificado despotismo ilustrado. in-
elías-o eh concepto alas-ohuatísmo ilustrado que,
aparentemente. alude a una forma de poder
más «moderada» yque tiende aasumirse sin
deurmasiada controversia, puede ser sujeto a
revisuon, quizá mro para negar su vigencia. poro
si para puntualizar su significado. O dícíno de
otra forma, podennosasumiriaexísteneíadeurs-
programa gehena1 que bien puede cal ificarse de
absolutismo o incluso de despotismo ilustra-
das-, pero es más complicado aceptar que la
práctica del podertenia ss-ibas-e exclusiva de le-
gitimidad en el discurso que este modelo com-
ponta.

Una porción importante de ha historiogra-
fía en España ha tendido a aceptar la existen-
ciado un correhato entre las intenciones pro-
pias-de s-ín programado absolutismo ilustrado,
y ha práctica misma del poder. En esta línea,
Donaingamez Ortiz afirmó que con eh Estado
Borbón: «los- rasgos del pactís-mo se habían
ido desvaneciendo» has-doctrinas asociadas a
estatradíción «se habían convertido en una co-
rrnonte soterrada, que saldría a la luz, desvir-
toada o enriquecida, en todo caso muy altera-
da, en los debates que precedieron ha
proclamación de ha Constitución de Cádiz»5.
En la perspectiva de esto historiador, el Esta-
den Borbón habria concluido el proceso de ms-ni-
ficación del podery centralización dc ha auto’

a a >\natlauaruy Pagden. 7h- 1~ mcaraan-itcrn cap, tic. - p. 3.
a’ Peggx’ Y Llis, Los inupora-os rmosamalninen-con. Laus ms-des del comerrio -y-de las Rea’olrari.oneu de Independencia, FCE, Mé-

xico. a989, ¡a. am6.
Pablo Femnámadan, Albaladojo iaa señalado qs-nc-n mí absolunisano alcanzó sas-plenitud «allí domado los monarcas btu-

planearon amis-a concepeiñía riel a-cirio entendido como dorumius-¿o directo, sobreponiéndose nsi a las lincaitaciones que
les venís-ru loapunesuas por el draruninio útil de las eonsúcas-c¿ones tradicionales» («La Momnarqunian», en Actas del
Coas-peso Jntern-ariono-i solare Crs-ríos ITTyía Ilnrscrrccieln. Tonmo 1. El Beyy la Monarqutía, Ministerio de Cultura, Ma-
dnid, a989. PP. g6 27>. No obstante, de acuerdo con las tesis de Henslíali. eomovemeníosacontinuacíón,lornás-
frecuente fuue que el m’ey ejerciera. sinauieáneaaaaente. ambas cnuodalidades de donamnaemon.
‘-a Ehíéracainmo esnátomado de¡o¡ue Eiiiott («AEumope of Coníposíte Monarclaíos». enPas-t ant] Presena. n.0 137,
i992>. Cta-tas coaneeptos sinaí iiarens soma ml ¡aionemo de Koeninlaenrger ---rooaposize ss-ates («Doarinuna. regale nr Dorrai -

numpoíiciuno ec regale», ena ss-a Poíicir¿anu arad Vim’aas-osi. Ensrs-ysin- Earl.-y Modem Histomp’-, Londres, i986>—y el de Con-
rad Buías-oil pan lníglalerrsa nuaus-ítipíe lcingdornn (lino Canas-es of che En-glinh Cia’il it/am. Oxford Universiey Proís.
i990). Mioma u-as quico1 eocua’e¡anan de Rus-seil alando a la posesión de diferennes conunías por un nanismo goberunan—
te. los de EIlíott y Koeuaisberger remrcis-iniara a un concepto más amplio de provincias diveusas, con instituciones
propias, pero subord atarlas- crí últímna instancia a tan cus-ateo nanonarea. El término monarquía compuesta se usa,
por manto, en refenenacia a anca nanodelo de organización do las unaidades políticas diferente a los- Estados-nación
del siglo XIXen adelanne. Ilaasa reflexión general sobre la evolución de las nuomuanquias comps-mestas a lo largo del
siglo XV] líen Paul Monad. « Estado, nación y uaaouaarquia enel siglo XVIII visión comparativa», en Conrad
Rusaelly loséAaadrés--Galicgo (din.), Las- Monas-rquc¿as delAntigns-o¡¡4 muren, ¿mmamaarquica.s comnzpcaestasi>. Editorial Com-’
piutenaría. Madrid, 1996.

Carlos IH’ylaEspamtadeírz llns-szracián. Niaras-a Edilonial, Msadnid. u968. ¡a. 95.
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mirlad. alacha apio tsíníea las icastiluc-íeaníens fas-ralos,
ci m-égi trae al sefies-níal - el paade r de la iglesia, o las-
ecnrcajacntenracias- do-los- aamgsanaís-nníaas ms-imanaicipa¡os
sc’ lasainiara aloa’auuarleu etnnus-idcrabíocnons-tunsi ¡ca
largo del siglo.

E ma res-sa ni Las- a ¡si fía atrile ti o ¡egí lima-iiciad d en ¡ paa --

clenn de isa cnuareurus-u. isa des-as-ni cta leal cie’a’eaniaan a]ivi -
cao y la teoria ¡aaet is-esa ta’adie’ieanmal lasabíaca ¡aezr—
cli do fuae ría - ele fonmnua ajan e «la Nl o ma a rq cia
sabs-cainausa c1uaedalaa crí ení aia’an. sin juasí i licacióna
alaarntricasal ‘a. Jan ca leí ea> ni es-ten, U ca ría í nagí te 5< 0 mí u lisa
derecusielo la cnxis-tenar’ia dan cita-cas tíos l’ccaós-níes-aans
quien encararuibuninianí al rnmíans-nianuastniíes-aees- fímasal cien

1
cancíera u-ohio cl que so seas-te tuia la tía os-aa rquui a
ta’aalir’ios-aal: el ¡aerfeceioruamnuieraro den ¡su causa—
qum nasmrma acinní nuístrativst. proatíauvíairs- pali- aní
propio urgaine ni absoicíl isla, inaplianabsa que ésta

1aodia lie’~ ami iuaaaananntsim dc’ loas-ama aiatairaannasa; ¡sí
alis-na i catar ion riel mespotaa y la ecaocie ate a peaputiar
de lealtaul ala corouía. quío ya ns-ra tencia la mis-—
iría umaTcnsad-s-el que dursunate la mnaonmaa-quia de los-
Ata ser i as \maalaas cuí es-ti o ames- so unan i fos-ta rán
p roble eraat leáis-aa mas-e después de la mníuerrc dc
Caritas- iii’’’.

Sí ni e nabargea, al praap lo Do ani magma caz Ortiz
ha naar izado el carácter decidida nao cale. ,-abs-o —

luto dc la ns-o rcanq uia mo mbci nica al a fims-am
«l’)e cat mo de aq cid sistema las- es- ¡‘eras dc jacaden
estaba nc bies-a dehirsuitad ¿as-: laala ia uní poder ocian -
siás-t i eno de acal u males,a crí ay andana plej a y q eno los
moyos so asfemnína bara ¡mor ajos-ini naa rs minios podo —

mes- regios-tales- (forales), clame sól ca eral os cas-cas
do Navsumnsa y p res-y tenas vas-cas- cas-nis-erva bao
fía omisa de rutreí do sus- prop iras 1 i temis-es y ti raras
poderes 1 as-anales- rius-ny exeeníseas s-cauaa etidos a la
automiaja el nanai, ami uaq cíe cts- la 1s-rá et i ca fía ncita —

ns-atado (lo nrai s-mnaaa era los cas-aa us-ic i píos de rea —

longo e1 rae onu 1 tas s-eñ tarjo) - a]o harma basta nato
síuatómarartasa » ‘7 Bajo rs-uesrrea puras-o de vista - ha
exast ocie i a do « esferas- alo pean cm» aje cusas a la
Cta cte y la naaqma io aria admira is-trativa ces-mt ral -

tictac ría al e~ míar so Ls-re 1 a mío ces idad de cci mii —

¡amemíder el alas-o¡ueisrnao do fimuales del
sí gío XVII l cos-nio urca fo r naa de ondlenaam ir: o -

lea tío las nelacicanaes políticas- y sociales- que
precisa chola nianganesación ceutí ámnbituas locales-

de poder. Desde esta perspectiva, lo que los-
la iscori adores- ls-ami iiancíadlea ren1aantialanac ote ab
sualul is ns-o iluís-tra cija ala]do e ca rea i dad a la mis-a —

ma ifansta ciéca poi it i ca ele turs- cons-sems-so ja enni —

pronauso cus-une ciertas cutes fanailianizadas- en
armas--or o ns-e raor medida con has caeceva s- it1cas
alía cae’ i reunían en ci cori Icxtaa cíe la ihustraeíóau -

Ecu es-man sentido ib fíes- de la Be ntenía pudo
des-e míla ir la Mona u qín a a o síaa fao la era Iras sí
gaaía’cila’s tannaraima

i,:a i’ls¡aañsa es- auru,a Mora s-ue1ut 1 ps-ama. anata-a fenliz moansniatícióna
es-la Gatas-a ele la raíais-as ele 1 sosiego aumiernor c~une laa expon—
cmierutstelo oía estos sas-los pomo cmamauionic’ Cas- Sta retinas-ría mali -

ranciad de lle1anibi toas- -a

En la penspecliva de este naiemcaiaro de la So-
ciedad Baseoragada. esta combinación t enídnia
nana serie de ventajas ligadas- al bocho deque
cual q cii er ias-estalaíhídad q eno se procluj era en cl
sorno cíe las mapuibí i ena s seria corregida nne —

díanro la imarervención del poder central. del
rey unaa de cuyas atníbucíonmaas consiste preca —

samenle es-a nnoderar los excesos que se 00-’

melan en ch ánnbííaa lonnal. Negociación. com-
prorniso y arbitraje. sota palabras todas que
encajan bienes-íes-le nns-odelo de ancamnprensnon
alo la nuomuarqunia del setecicolos,

En esta línea, Bartolomné Clavero ha afir-
raaado: re La ¡mos-iciómí dan

1 Jan macipe vena ía iden —

tifienaala desde tienípos nas-ed iowa1 a u- e orno itt-

ms-,s’clíccio. anas- mo s-m na j ni mis-dice a <art oms- grado de
regir otras jcaris-dice icarios- ¡aran síus medíos- es
pe cíficeas, esto es- - mediante ¡anotedínríaeratrs-s
suslanaciairs-aeuatc jus-dicialos y aaatc acmíorcses
jaran negisa grarmonal de paule. La muísns-a de tas-ni dsad
legislativa ruja aasca¡aaba a caneas re q cíerínnua era--
tos- jnani sdi ecionnal os-, Es posicióma persistente
cíonaníte sigí tas res-po odie ns-dra y- aj ustá naulose

real naen oto a u ca a s-ituacníóna ele ¡a iii ma] is nao jo —

ridico y cnaas oca e s-¡aoeial corporativo. Muiiti pies

yvar iop ma tas j eanis-diencioracs- cocxis-temí y al —

guacia jaunede represes-atar ¡nann oxa-anieracía la j us—
tícía quío deba conuaponerlas. Esta ns-o crea pro-
piaruaens-te danreenlcaa, s ¡nao e

1uac declara y garanatiza

tantas- etas-ms-Sn. ‘i’odas las- partes 1ausanui era contar
ates-ra aura a] anrcnrnlmo propio inad is-poas-ibie pan-a todaa

llana]., ¡a. 96.
- - lía ~uí, 1’- 97’
‘a’ <a 1)1 s-raars-aa s- jalare en 1 Gua bien trían Niuanuim’ ¡ psa ¡ » - >8 a - ema lar liras- rnícanómt t’maíannica, cdi tacita por 1 muy ion térna ande nr Se -
lazas-u ijar, llttivunrsitíad miel i’ais Vais-unen. ¡Silbato, cr>9~. pía. cf] ~.
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Noelia González -1 aldaíez Fi slas-íalaaci,s-ouo a’ Ia Conuti-to-ción de Cádiz, ronnideracionea solare lagestación del «podermesponnable».

eh resto, príncipe soberano por supuesto in -.

elusivo»
9. Ala corporación le corresponde.

por tanto, el deneebo y tarnuinién ha jurisdicción.

dependiendo de cómo tal príncipe ejerza ha
justicia. El derecho de isa corporación equivalia
a autononnía en todo lo a

1ue no fuera juris -

dicción, os decir. tanalo cas-ha gwbemna-ti-o oea-rl -

mrnrstrarco como en la oeconornia<”. De esta

forma. Clavero lía pues-lo en cuesliónla exis--
tecacia de latuteha adínicaiserativa del pninci -
pe sobre las corporaciones. Para él lo que
existe más bienes-la tías-cia corporativa sobre
has connunidades, sobran ¡cus-habitantes-de las-

mas-mas -

Des-de esta perspectiva, ci reformismo ilus-
trado en las décadas fas-males dci siglo debe ser
conceptmnalizado corno tiria «empresa colecti-
va, cuya responsabilidades-compartida dentro
de cada Estado en eh grado en el que ci sistema
político lo permita»”. Este carácter parcial-
mente consensual do isa mnaonuarquia es cano de
los elementos- más- centrales para entender
por qué desde, aproxiuTasudamente, los- años-
ochenta era adelante, aparecen signos diversos
quío expnesans- ha existencia dc una crecaente
expectación pública en las-relativo a exigirle al
poder man mayor grado do responsabilidad, lo
cual culminará en un debate en torno a la so-
berarala y la nepresentaeniónui’. En la visión dejo-
vellanos:

«Silos bonabres se han asociado, si lían reconocido unaso-
ls-enana, si le Icaní sacrificado sus dereebos más preciosos. lo
bara ¡accho sin duada para asegurar aquellos tientes a cuya
posesión los arrastraba el voto gonaenmal dc la naturaleza»”.

El goce libre y seguro de la propiedades-ha

justificación de ha unión de individuos en so -

cíedady. en última instancia, de ha autoridad
apio ha de tornarse en ss-a garante. El desarro-
lío de un marco de seguridad jurídica para eh
disfrute de los-derechos-se revela indisperisa-
bie y. efectivamente, sí Carlos- III es un monarca
excepcional a ojos-de joveihanos, ellos-e debe
a ~íe ha comprendido lo anterior. de forma que
con él «la junispraidencia española empieza a
correr gloriosamente por los senderos- de la
eq’uidady de ha justicia»”. Más aún. enel pian-
teanhíento de joveilanos, la garantía de pro-
tección de los derechos y de buen funciona-
miento del orden político y social pasa por una
cienta descentralización decompetencias. En
ci contexto en el que se as-onne ha existencia
dcl derecho de propiedad y ha libertad queso
derivado su ejercicio, Jovellanos propone la
participación dolos-individuos con interés en
la gesus-on economica en la administración:

~‘fórmense manitas provinciales. conípuesuas de propieta-
ríos, de eclesiásticos, de miembros de las sociedades eco-
maórcaicas, y vuestra alteza verá cómo menisco en las provincias
el celo que parece des-tema-sudo de elias»ar.

«Aus-ocus-ela dolos pnaebios-’a. enAquiliumo iglesia Feurcirós (ed.). Eítat. hes- i Socieeaa al segleXVIII. Homenat-

gea! Pna/. Joseph M. Cay i Fss--s-udcc, As-sociació Catalana dHistónía dci Dm01 <ajaume de la4ontjúic», Barcelona,
1996. p. 2856.

Ibid. - p. 286.
Ibid.. pp. 287-293. Tales pians-íoarnienuos, siempre en la visión de este laiseoríador, aparecen en las obras-de

juristas y estudiosos- del sigio XVIII como Lonenazo alo Sauatayana Busuillo. quien. por cierto, era un magistrado
de la Nueva Planta, locas-al rían ¡a: irmapidió sos-teas-er estos primacipicas. Las fnsci-rus-ciomaen del derecho PalHico general de
Es-paño- coma-noticia delparticuatunrdan Cueal uña yde las- principales reglas de Colaiemreo en qeaalqa¿ier Estado, de Ramón
Lázaro de [bu y has-sois (as-loo - aSoS). se encumenatníma era unía línea similar. de afimnuarnión de la ley del monarca
como fuente: del derecho público y. al racismo tiernapo, de principios de ecaitura tradicional como la autotutela con -
poralisna. Segúma Clavero, las murtas coas-unidades verdadoramnaenrato sons-es-idas a la tus-ola del poder central, del mo-
narca, I’uacnu’oum las connunid:ades do imadigeruas «El monarca español tenía eanAras-érica respecto a los indígenas tan-
no la ircrisdiciio curcio iagu-banm’rn-o-rao oecoms-ocnan~-ca elpolítica. una conípleta tus-oía,..» basada enla idea de la minoridad
y. pon canas-o, incapacidad ale’ inadio. Pon lo anínmaao’ <a Ess-ablcccr la culela en la metrópoli seria como asimilarlo a
aquella población denia anun¡caus-ií en dicha incapacidad penrcaaraenae tan presunta era su cnoncepción como efectiva

en so práctica respecto a las comunidades dominadas» - p. 297.

Thomas Mumicl<, ‘lite En! n-gheoncmuene.A Cocms-pamucic’e Social Hiscomja’, i7nau-i7qq,Aroold. Londres. aooo. p. va, Este
autor ls-a bablado de n-s-onasau’t1nnias «nominalmente calificadas de absolutas» quío persiguieron llevar a cabo un «pro-
grafía de retornías graduales-y consensuadas». PP. 2a8-9.

Ibid., p. 221.

~cElogioa Carlos III» (iv8af]. en edición de Llomtalaart. op. cnt.. ¡a. 48’
ftiar, ¡a. 487.

‘2’ «I~s-fw-us-s-~ de ley agraria ->,en edición de llomhart, op. cia., p. 336.
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lis peas i[aloccimiel cii raje lea anterija m af ciOn ~<Sini
¡ legarse a sílarin era estaas años- cama dotAd ido Lo ma —

ce po iiti co qice íntegra ma en el cli sOu ms-o la ial ena
ele tarasa m-cn¡uraasanumtaraaaaca raar’uuanaí, si san easrsabsa
supus-namaradaa tarasa suerte den mneeliacnií’ina ¡atahítíena
ras-itro cal inairaenipra y síus sólaclileas. ejilea río cara
[itacars-caven a] sae] raca la rs-a o tasi rq u i sí msa cciiie-st » N i -‘

cholas II es-as-hall des amo1 ló oxte osumira ruta ema sai
lib mo Tire Mii Ir o/’Absolazta sos- e sae tupo do ideas.
Hanuasíasail lía ms-aíasunadan quia sí bacía el absolí—
tis-ron tratará do iuua¡aenns-e reír sale ¡ ars-abatea dci
gaabiean’nuaa eniennuas- jajeitas dcc acaeuns-ila,ar mcmi qus-ca
irra[alic’san’saua ---cornura curtía ma a miela as-oc sp’acital--—
aura ea]cnma’icics- unás día eeteay ns-uds aana¡alao riel ¡acm
alem

1ra r pa mtc- del ma y y suas oficiles. tamnabiéní
enoas-íievarsí el m’eenocaoc uníue rulen ajan Isis liberta-
des ——eear1aoratívas y íd 5 le casa ó ca y consol sela —

ciómí den iras ónga mí tas ele- gobierna> etna ¡cas <¡míe e’ns-
tas es- 1 lara mepncasenat íd a

Al anvíden i (‘isis-’ Herí sía iii esa a e tau iv~van nenIa- raca
ansannaca dc’ te-casióra- ecíla e íbsrnius-tisrs-mcí ye-oms-—
seuatmmnaieanatea, ls-a e-eacsrioríauica <ha fean-ninsa lacar’-
simas aya ha existen mianisa e]o alanos ia misar- salo lani e1ue
untihs-zac i ni riel reina copto «abs-tal míeiss-mao 1 us —

traelen ‘=¡ta evocadot msaelianiaauaaiacíe-rutea cas-la his—
tanri cagrahl sí al u so. líen casíasalí lasa sos-a cts-irlo q ura,
a ha altai ma de la sogas-ns-da mitad dcl siglo XVIII -

oía laucancasa Jasa rae ríe litnm’capsa el rnarauasía’ena golaier—
raa ríe acuerdo a un era raía-ato o ¡aaeto tá cien en
virtual del e-u al se Co ce-ap ceannaete a fas-irme ni ta e mi
liie ni es-lar dc seas- suííarlitaas, a canalai o dc lo cas-al
castos se seunuaeíera oes- cabenelianmarnia. sin que ello sena
nnaneam¡aat ibí e coca que ac1taél gas-ene denia ca a cuaplio

ramumclero de prerrogativas ----m’azóra 1aían la ras-asti, efee—
tavanus-eníto. la monarquía os- absolutas-as-. Si-ni emma —

bargo y. corrían caa,nmsoemacus-eaa do lo antíerior, el

absol ul sino convive coma inastitaiciones c¡ue re—
janensecala ca los-intereses-de las eom}aorsacions-es so

lare las qene Sen seasttanmtsi tal anatígumo n~g’imcny que
os-qn as-cena, en apes-yo ah mantenimiento de sus
privilegios. la defecas-a ale las- ~<lilaeuiades- tradá—

emanacalos-» - A partir de esta premmaisa, asumida
cramnuan ¡a má cariana sanmcmi nial - de¡a os-idi cts-de, del grau]as-
clan maten casidss-d mona e~uno el rey- ej cc-za suas potesta -

des oes- aleen i naonaTo, era ~ltinms-airastancia, ele

su qm aa-lisas 1 i laaartsíci aes- mnsíd le iousíles, ríos ram aracs-rutm-a -
ruaras as-aten íaaaa ano nmarq ola elesp¿aticzu o limas-imada,

En apoyo a las lesis de este autíar, podleanos
acudir, ¡arar eaj anmaa¡aio - al tralaaj o de José María

Paai-tii lía, Eta sus- esmudio solare la fo raildad ele la
Ls-mov i racias Vascas duramate iras- reinmados- de Car-

los lii y IV. corne’iuayó afuen la monanqs-uia conis—

mil cave unía ns-modelo que cutid i amiaas-actuate sc d cfi —

ns-e solare la controversia y sobre el emaeaíenmro

de d is i i ratos doman ch os- y priv iiegieas lo caíal
apaumala luacía la ideado Honstalí sobre ¡a mu-
portans-eía dm1 coraseis-so psuma sus-tentar el ondera

crío rasia’qs-ni enes-a>. En oh áns-nb ile> macanenota> do isa fo

nulidad, por ejennplo: «La no actuación de un
alas-oluaeismaao o de un despotismo íntima ls-tonal, o

ah ms-eneas la fa ira dc cita criás- o Imíennos pleno re —

¡alsamatosarríicnro dc la ímiomrom’qusmIo- canccil-i.r’a hispo—
cern- sedare es-no unías-alcalda. peras-a it ió ini iciar urs-a
evolmíció o difereníle a ha que sen expon monta

anca oímos- árs-ubiíos cunopeos- emití-e Isis últimas dé

matías dic
1 siglo XV’1ll y los- paínaaana’aas sitios dcl XIX

— ¡tasi Xlii a, E raucilíca, Rrvcníuanacins a/-e oms-croo únacmau dolar dArían-as- a’mamustaeasrmoncs-l cmi is¡anrnnas- acaSo aSía, Centro do
¡ simneluos 1 olatas- cas y ( eurus-airueiors-ales BCiF leí acm cl ‘000 p y -

Nur ¡anal así Ir tisinalí. ‘¡Yuta A-/ucís- rs-fallasolarmrs-rnu ta¡s-orr<a’ urs-a/f orrtrrmrms-m-u-rar Fenr¡a’A’/odcm’mr Pumnrpecima !u/canarnrs-’¿ar’, i.umag-
amadís- [cias-almasuijej> ¡a. Caía.

tau aula ¡ í-~ paamaeuíis-amielaui u-a cíe enstí le naorunomao am’~uncí e’l pn’o¡nio ¡ions-slas-ull, es chíe’ rs Las- eíarrsceuaeuncias polis-i-
cas a qata— diana laugar i-u iras:atisf:s-ceaióaa fauras-lnur aula

1acam ¡ ugesunanna de ¡sí anumoridarí (¡ras-jo aí amlass-m¡antasmmao) río fueron par:
e usadas”— llaca] ¡a ay Isa ilevoluesóna ¡‘rauta-u’ss-u sa suates dcciii la Nearaanacnucriu’sauí,u cuaíslntcííuiama dais lunaecactas- puar
carrucar a-aa lías unías- autasacuama natediamade Iras a ms-alas debían y poala urs-los- gauboras-ados- u xpma sansua des-camnaenado, asi conno
¡aaaí anan¡s-!i ir ti tilintad reí cíe’ iaacli’í’ides-as-s a ,í¡u,ae at,s-uimns p.s-ra laus- calo Sus-ira rnuaamuelau sí así ulaleemeramí es-os- nas-eeanausmruaam
iras suiinaiitais ríe ami urs-ala sumían par a ¡asís-ss-msa aioraoumninuausi citad dacios-. Era es-te senricita luego Qunag¡ouai Ita safir—
nuadra cImas-a ala ría as-así ¡ría al uaidavidtas-s-¡ianas-au rs-acude rimo es el nos-acultadma fimual miel alasolunlasnas-on la l’ueanae den ¡sí
obiugs-carnmu ~imilatuea sane--arIa de las- docarimnas uit-laus-rabí ranara ana1als-ea ucra rren[as-raeurnrr ragída cuatro is-anícoridad ¡as-a—
¡anatas al ana¡e ls-a a atad ial ataca Maulas tía-araras-de ence rlía.ílasuauaa 1auar ras-odio cíes-ana de laus-acroní patacas-a cíe mus res-pee—
a asas anam tsdma’cao rías is[ammus- tale 1aor tana t~s-iici, uatau-rearíle on lw tronce-ras- del 1s-aarlam ‘.-dc esta fornía lianitarlo y,
¡acm <aria partí u-sa ls-lcr un 5 ele torraba tiria es-tea-ada araarmnaounua as-udivirborul a>. « ¡es 1 tos-e nc enavera ¡‘lItas ‘l’ltc ¡ri-
el asialia al a-. al nna,e it líanmus- Rían ata-, ila’¡as-uhaiic¡uir’ art ¡acatas-su ata al cucatu’saet Socisuín—> <caíais-ca t ía¡uacaíaca (cd.). TYs-.e ¡ma-
alas- ralas-ml ms- tas-Iran art /s-aa-caí a alama] /rías-a as-cta 77s-a’ Lrar’opaaomm Mes-a oca /‘nuarodaariíams-. ‘Ph-o (>rmí’roa ca/ atar’ ‘Mas-a/a-mas- Meare ras- Eaan-o1ae,

- mal (I’aaaauus-m’ra’a, Ciss-rems-elcata ¡arias-aa. Os-load, aejar6, ¡a. r ‘n 4.
-> Afas-ncs-m’c1aaear’gcrh¿er’mani¡am-uaa’s-rma:a«ni./aoa/em.uaníamastitorncaurr rama Iris fnm-as-r¿mac’a<s-s vos-ras <ato -- aMoS), Cortaran cia’ Ertuielios (tonas—

u ucintntannts-aíens-, \-tss-alriei, ui¡í¡a - Fl~ 38-ea.
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ha fumnción de administrar—que en otros ám-
bitos resulta la herramienta básica para uní
trastornamms-íonto cons-stits-acionuai alo enavorgadu --

raque rodefina ha relación entre el soberano y

ha sociedad —no logra ser exelusivizada des-de
ha corto (no adquiriéndose tampoco un co-
rrespondiente povoir abs-ola de íamtervcncióna
en esos espacios) ypas-sa a ser crecíens-termicnte
asumida porunospodercs-proeinc¿ales qas-e soro-
velarán indispensables- [tanaeh gobierno y con -
trol de aquellos ternítonios»aa -

De alguna manera, la idea final que arroja el
libro de Portillo es-que el absolutismo finise-
cular sólo podía sost:euacnse mediante ha no--
gociación. o loquees-lo mutis-ano. concosións- de
ciertos- privilegios a cuerpos internaedios —en
esto caso dc iniplantaciócu lernítorial--- que me-
diaran las- rehaciomíes eral-mecí reyy sus súbdi-
tos; artienuhándoso de es-la forma eh espacío de
la política de acuerdo a pautas hibridas-de ab-
sohutisnio y repubiicanisns-o. Partiendo este
último, uno del individuo cono sujeto de lapo -
lítica, sino de los cuorpams o corporaciones tra-
dicionales que gozaban ¡areviamonte de ámbi -

tos propios-do decisión y representación.
Por otra parto. la existencia del llamado

partido aragonés. los nocítinos surgidos aiea-
br de las reformas do a ;66 y sus consecuen -

cías-ola desíguación dolos-diputados-del co-
mun, son algas-nos dolos-elementos sobre los-
que sería interesante volver para replantean
la compaensión de la is-aoruanquia sosteis-ida so -
bre la baso do uní discurso absolutista, poro
operativa en ha práctica gracias-ala negociación
o, loquees-lomis-nno.la inaciusión en la polí-
tica de intereses- diversos a los que la propia
monnarq caía encarna.

Con relación ala cucis-lencia del partido ana -

gonés, afírmnacios-s-os del cipaa do: «Prejuicios-de
casta. camnifiíctos- do ideas y rivalidades-pons-o-
nahos sra entremezclaba ti cari esta sorda pugna.
que por lo dennás-, no teutia excesiva importad-
cía. porque era un conflientan entre chanes-rodas--

cidos, sometidos a la voluntad omnipotente
del monarca.., »>s-, encubren una mirada re-
trospectiva sobre la política del siglo que trata
de encontrar en ella elementos-de definición sí-
anihares a los que caracterizan el nuevo régamen
y. al no hallarlos, presumo ha inexistencia de una
pugnaa política, lo cual, llevado al extremo, im-
plica la inexistencia de la política mas-ma.

La monarquía absoluta, sin embargo. en-
traña uIt cierto grado do politización de has re-
laciones sociales-, puesto que eh ejecutivo no aO-
túa al margens- dolos irutorosos y exigencias del
res-todo poderes-. sino en muy contadas oca-
siones. La política de reformas- para Aas-s-éníca
enons-stituyo de bocho una do estas- excepciones.
En otros ámbitos, ha práctica del absolutismo
connbínaun intento do oxciusivizacióní do atri-
buciones por parte del poder contraído acuer-
do a nuevos- patrones de racionalidad con una
comprensión do la necesidad de mantener,
en el espacío dolo local, esferas-de gestión au-
tónoma. que no sólo dos-cargan ah Estado de
responsabilidad, sino que proporcionan una
garantía de eficacia, dado eh grado de implan-
tación previo de estas- esferas de poder:í:í.

Pero además está la idea ilustrada que men-
donamos antes del Bey como promotor del
bien de sus-súbditos, en virtud de la cual so su-
pone que eh rey se debe, está obligado ala con-
secuemón de ha felicidad de sus súbditos. Sino
la promueve con sus acciones- no cumple con
su nansión. es decir, no atiende a su responsa-
bilidad. Así, Jovelianos arengaba, en su Elogio
a Carlos- lii a los reyes:

« Ohpníncipes-l Vosotros fuisteis colocados-pon elOms-uaipo-
torito en medio do las ns-aciones para atraen a ollas- la abundan-
cia a-la prosperidad. Ved aqini vas-ostra primera obiigaciónn-»tr,

La cuestión es-que. al menos-do momento, nos-e ex-
ploran las comísecuencias que pus-dieran don-
varso del incumplimiento de esta «obliga-
cións-».an, No obstantIe, se insinúa una res-puesta
a oste problema:

Ibid. pp. 49 50.
Lonminaguoz Ortiz, Caílos /11.. op. Ña., p. aoo.

:a:a Jimia revisión canónica del reforucuis-mo administrativo dolos Bombones en, por ejemplo, Aries «CoronayAd-

mnnas-tmsacíóua centralen la ls-paría delsigloXVlli». en El-Siglo de las Luces, Alianza Editorial. Madrid. 1994.
En Llombara. op rin.. p. 48a.

nra «Unía ideadoblen cocuióní. dc unilidad pública. de interés general, podia entonces resultar operativa a este dis-

curso. San valoraban ¡os oeca-asarlos desvelos-dei pninamipe y sus ministros y magistrados por la causa pública, pero
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Noelia (iSrarmzáíinr <Irías-oc> El arbsolaru¿smms-rs-’i— las- Ccs-rastatnma’irirr, t/c’ Cali/Ña cncamas-ii/rrurs-oocns idas-ra las- riaasnor-i’cio riel aspaaden’ respranaalaía’ ‘a

<a .cns-nacíclo las- la y-es Sons- bus-cus-as-la (lora.stis-umriaaut sacas-e ‘asee
urualil’enretnute ps-aa talles--. (los- puenbieast.

1aenrqaae aluaníula a s ¡auca
regirla la lrls-ena’caad si a ¡as-ei~aai latí ele’

1 enaitrelsadaniar clonude nr uds-a
puacacíen cas-uds-sai’ ‘ni qanacicad soguaeid:íel, ¿.íjuc la itau¡neimta Sn>
cnanaruciadna ¡arar carao ¡aran ,a¡gouaos- o

1aoc ms-cas-a urtnaa-lau-mlancat¡ara’ —a’’’.

La Icanmaus- de’ ges-laica miaus-, 1s-eun u matan río os do -

etas- uva rus- ¡a elote, inairacióna dm1 gracias- de’ prais
pe rielad de una-a nn’nei ó rs-. [gas-al ajíto ¡ batir, dc 1 a

Recatos- ca as-apte cl ír’an¡s-io Fióren, E’stasualsu amamos
sanaras- ns-mas tau ala jeuveallanucas e’ennusselenma ejame lo
funa ría ms-mecí 1 ci es que Isis iey’es ritmo gara ms-ti zana y

¡as-oms-une ve ni hale Ite-idad alt-tiria ríaanióaa se u’i jara
¡atan- emma pat lar raían ananías-ru alta js-ns-tit’iss-. ríes-e set ríe—

raya. rae a a s,amaamaaa matan, clan tarasa c]entcrcuains-adsa ms-o—
msíl. Macana lanera anual }s-ísamuttastriaie’uato de Joyo—
¡lauras, ¡si mioma1 ruina ¡acaecía- cari nminag’uina es-aso
elens-pre’radennstt ele- los- ¡ami caeti¡aieis de imítenmés- ea
us-rilic]aa], Tarar caí enannatrsaaica. tirarte sca renferocacia

en tana as-nana dato <as-obren alcan-al» y «ciernen »
ejmn e, alan suar acamaitanna p ada> - redas-ma da cus- el logro
dc la j tus-liria y la cqus-i dadas-, La ns-canal. por taní —

to. amonio síu as-migema oca ¡sí ley cusatearsul quío clisen

ñó el Creador, Esta hoy ns-atural onacus-onatra cís-ha
noii gi óra , cas-a la pal alara mevol ada. ss-a cuampí
maíenalacniaima y conafi ras-aa ci onu, ss-a «subí i ns-ación y

luí inaí¡s-oríacaíe, era deliniliva, es- afimníar la

as-coas-ida d tíO quío cal poder del ns-taus-anca so sus-

jeto a ¡os-dictados-de la ley que, crujovellanos,
cras-nao era la ¡a máceica totalidad de los discursos
ele la lardo - i ¡as-sí raei óní - ti erío un fus-ndannonreo
lean lógicas- — ras-ea cal. Efeentiva numeras-e, ema j as-vol la —

natas-: <rEí 1 é a-ms-lis-ns- virtud designa e’ n coms-jurano
de cualidades propias- del boas-abre social, y vio--

rae a seria nnadms-cciónm al iengaaa¡e mas-oral do una
cs-ne]eru nasatunmsu¡ quío deas-aumamuna ¡sí alcapenadenenma
cíe las-altas- Itas sanres qua e conapeníacía la cadena del
os-aa sons-ea - cts-Inc si y u anís-la iéni atoo respecto a la
diviuaidacl’s- a-’

La caxpí omsa eniómí dan1 rncanaeaaptas- vi a—caíd arrcaj a
oria bancos ca nti ciad de i o ‘o muí ación sobre leas
Jamailal tnTcuas altas que so cara frona ea multas comateis-a —

pcarsmnaeos- crí la defin i rió ca de las pautas dc
co ns-u porí anaios-s-t o srs-rio — políticas-. Las- as-ns- textan

cías-sc alacias-ii a cíe iba a a¡aueiel ad ¡aolntia a algas-cas- ele la conaínus-ieiaui ¡as-caía ele-re-rucainusra’iónu ‘a ¡anorum,ac jeuní aje casos- li—

ms-as-e anatas-eses panls-iícensaa ls-man talio Ra’a’oluaa-s-cnra a/a mmns-cs-emns- cap can ca rs-
¡ ansall’aarmu- -n’ lnitrus-iis-ui a ataca as-aun elaseun sas- solare la ecoas-onna urinal y liras--,t míe-ciaría ¡s-ólniic-s-n ‘a s- t’íc)u(a -“) ura ¡leas-ca

la ami as-ja arr ¡a 51
¡urdía gas-bromas-o learmus-al e aquel ritmen os- s-amnan soma ¡asia mus 1aí-aia-a ‘a gu’uuerale’sa des-nade tsalten u tas- uas-arquama. con-

is-us-toiao tlc-~poas-sus-aaa causa mas-cus- ala nra taus-ame ala ítala mcs-.s-nuan cas-aa catatas- las-rías-ide gobienns-o. -tías-as- ronio murío da aas-d:a

oaisnatmua’ranta”— a-nr s—í{a lía ‘atas-tuis ats-ltnm 1 sItaras-a - da’ ‘aabucrnao—’I n’rjol a-tatas- Iis-ísmrcs-uam~óma Prilns-mco erg ras- ¡aig9.
Se aprerra u-aa os-le’ Ca’ di cas-aíro laman as-as-ele nata caeluasa la ¡una ata uu¡u it ataca ss-alamo los manodelos de gobua mo seas-ss-u for-
cus-aa da-mm it an u ss-e tu-muía ¡ls-sirio’, deis- ¡lenicen it sigas-en a Mmaas-s-res-e¡aíie tu st ps-míe ele la emacasicciórí oua tcarmío sí quío sus-
laennaelanl o ¡nc asas-ss-alad óe’¡s-encurlc-, enea as-lIs-rau u ansI amaunisa. altai grado cts- qame el poden sc cranadausca ele- arcaur-edo alas-le
yeas- <—¡as-st as—a- tiria- e-aa calco íaauananenus-aam ¡luías-es- eloisa Reratunnia cienlumía cías-cura uaíuaeilas- elabenmadar ls-mac pitias-aa riente la
peus-r-s-rts-s-ui ¡tau ls-di cu¡tni’na cas-ada ti¡as-a dc’ ganluue’nms-as- ¡a. taj.
ns-a is-lóme nr Isla aula udmas-—ruias- a Feras-ams-elcaX II sacra rl3ali. citar trama 1 a-. s’uuiuraiu s ‘a’ olaiigarioas-es- de una rc5’ debiaca anca
coas-trausa a ii¡tuaas- sas- íuataus-’ialacl da acamordo a lar elis-pruansuas- intuías it srs s mIs-las- —a-rení adurriuíis-irs-mm enes-ca ee1s-aidacl
ls-u junsalirus- llm¡iui’’rauuLzs-u’iona luuna’lnss- a a Xl ( el Señor ¡nenia l”a’s-’s-aíus-clan \ ¡¡intuía fannursa cian las (icnuteta’a, Pulí, e-ni ()bns-as-
de Alvaro llantes-E sIcana. traman II, ¡A Xi 1 mal Xladniel. 1958. p cór Ni ecas-nínario qeuo .Jenvellaunaas-a. Fióne, lalsanada
ero tusas-sas- íd ¡aí ‘as-tapio aienjtastirns-a rama mías- cunaran ele [naspirsí srs-ni ir oici’’ir a sa rara qutas- Oca lirios- cas-malos ¡arens-us-pts-ens

tos de aten ls-ls-a rs-lasas-aun da- rs-ii,- itas-ca airar alas> a roías-ademar a airar aquel de peas-de- onnranraraícns-s-en alan la ao¡uauíls-arl dci
¡anobio e ‘a1s-ra ss-al aunan cianne’ínls-en [uea’,atumanrías-tal da olamar el ps-une jactan semudidas- c-ouatrarina ala unuanutiacuza r¡s-ae sen
las-ulala dc pas-sumacien tía ¿nl, a-araS u-ma íiis¡acusac mes-ni ele ¡cutas--ss-a ele’pos-cr’mnms- raías-e ¡tuso alce-cae ¡su l’ís-ríuaa alía gas-ls-lera-cío, la m69
Neí aaiasíaanac ¡aunaría urs-ms-ls-u jímstil’icac’uas-us- rial des-atLas-alt it austí mía u.a sas-bac ls-ls-asan tía’ luía ~nls-icaaeaumaierrtaosele locke.
las-y ras-al lauras- ¡simia

1 acutí re-c’is-rs-o aulas ¡s-uia¡s-t as marina mas-caí ,as¡n.amieni asclu’gs-nbiu-r’macass-. ra-cogidas-ema ialeyde Par
tiria, - acm Fas-sus-u a-sus-, ¡as-un taucaría,’ a macabra as-rían wa aJe syuaua sela ana taus- mulcas las-a :annaiuutiac-iuiticns-mias quío eís-lrus-ins-suaoní
mía ls-a su¡nurnb atacama dcl lean-ira c’s-s-rasiiinaenimaias-l de rbi a su su-la ana

1mru-ens adam lisa oaasernmenus-rniaus- paaiiairnas-qaae’ sen riespm’eccclena
ele ¡¡una occa¡nliuaniemato ¡acar ¡as-ate ele 1 uníunnn.are u ale 1 síturardo noluí’a rl mjuae se sais-tia míe san aus-conidad.

iiaaaiauuiauiui” rita oms-auto a rIja is-t ¡pi ‘5a¡4’ní. orar mnurunuango puad uxers-momtt ajuna ít rey taooen as-o ser jnis-—
la csut’ ancas-itria dc demealías- as-atas-a al c¡aur ¡nata es-rato, uno necesita ala us-anagunas- leí pos-alama e¡anc lía salido. Era sus-caso
lamí olas-gua sl-u eriuguancí ps-ucd unípara n,íinuaenuuc al retargon ele-las- ronasudomarnonaes dc tapo polaliras-.

sEtas- rudní da cama dascursa sas-ls-aa al actl¡ua1tne¡s-aentias-aaen la ursuruar carama anís-ha ras-ala jas-aasjae ululad atarla
1» (sima tea -

¡a u a ma lela ni nora u s pu-daca apacts- ( m — a>0 alíes- 9) (Hacas-u a/aa Ti (itas-aa¡ims-r aíLlo/a arra/ía jis-a-rIlo a os tocatas- X - EAE. reacio 87, 956.

‘II’
1 usuta sinaí n Jnnaallranaaw Alaaus-na 1 alurutun rl Xl acírid. s-i)Pi). ¡a’ a)
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de titulo «Eh Repubiicanaans-’.s-u autor tratado
resolver el dilema que envuelve la noción dc
virtud: el problema de conciliación que com-
porta la búsqueda del interés- personal y la
contribución individual al logras- del bien co-
mún,del bien de ha comnunídad como un todo,
El buen republicano dmalie coníportarse para
con su patriado acuerdo saltas dictados dcl celo.
laprudenicía, eh des-interés-, la rectitud, iaapii-
cacióuí y ha inteligencia’tm2. Ocurre que:

«Esta conasta oto aplicación a los amalenesos públicos no
debe embarazar la gane pides-a los persotailes. Un Bepuabliena
mío tiene dos repúblicas que pidona a enonas-petemamia su atonrióra.
El cuidado des-u fanídia y de sus coruveuuicnacias caía pri tas-e-
mas cl do su Pueblo es la segunda a a

Para que no exista eneamutmadícción entro el
cuidado do unos y otros- motores-os es-preciso
atender a dos-cosas-: ha ernonornia del tiempo y
ha generosidad en las decisiones para resolver
eh conflicto: «un rocolojusio que nos-ponga ah
abrigo de los ataques subtaarnáneos del amor
propio. tan ingenioso corno halagtieño, y una
constamíte fidelidad quío juanito has-obligaciones
de Padre de Familiacomí Isis del Republicano».
puesto quío en esta situsacuoní «os responsable
el ciudadano ante los-que celan su procedery
están en expectación de su conducta>Ás-. La
resolución do esta dicotos-nia en sentido posi-
tivo. comaihova la cuestión de la responsabíhidad
politíca:

«Todos por otra parre deben tonen siempre muypresen-
te que no hade bus-mar el engranderins-iento,tirio ci mere-
corlo. El servir a la patria es obligarnióma guie impone la ms-a-
runaleza. el hallarla agradecida os fontanmía gamo no siempre se
senifica. Nada nas-s- presos-ítala Historia con más frecuenacia,
pero unto dolos asmas más útiles den entra leeniuna es la imas-ita-
caon de aquellos gaas-idos modelos qate. suípanniorens a estos-mes--
pecIos, fueron siempre republicanos- cabales y siempre
iguales. En verdad gue las repúblicas anis-mes-as- debean mi ram
estos- individuos momo esencialríaecal:rn unceesarios a-su feli-
cidad, haciéndote cargo de que janacás una juicioso Artífice
arroje de sus manos coma dospueenio aa¡us-ei imastrumento cocí gane

¡abró suas mejores obras. Pero haga el pueblo ¡oque hiciere.
unuanca cl Republicano ha de bacor sino lo quío debe»s-s-,

íiJna vez más-, los-límites-de la autoridad no
dependen del control que los súbditos pue-
dan ejercer sobre eh poder, sino de que quien
lo detenta se comporte de acuerdo con los dic-
tados- do ha moral. En España, la vigencia del
nooescolasticis-mo y sobro todo de su faceta
pactísta —que legítima la existencia de has- cor-
poraciones que encarnan las «libertades tra-
dícionalos del reino»,así como de un discur-
so que promueve ha práctica de la virtud por
parte dolos-gobernantes habrían impedido, al
anonos parcialmente, el desarrollo de seme-
jas-ate absolutismo crí su versión más extre-
ma~6. Pero además-, los planteamientos citados-
do Ibáñez do ha Rentería, y do joveihanos, ihus--
traní la existencia do un mecanismo, obvia-
mente no constitucionahizado, de freno ah PO -

don omnímodo del príncipe: ha asunción de
que su actuación debe estar sometida a íey,
pues ésta, y mío ha razón de Estado encarnada en
un monarca absoluto, es- concebida como la
piedra angular del ordenamiento político yju-
nidico.

Esta exigencia de sometimiento del mo-
narca a la ley conocta cono1 ideal republicano
de virtud, como ha mostrado Richard Herr en
un sugerente trabajo sobre eh tránsito del ab-
solutisus-s-o a la monarquía constitucional en
FraríciayEspafiaycomo sugieren has- citas ex-
traídas- do «El Republicano». Herr ha pun-
tuahizado que este paso no seda sin incorpo-
rar una revitalización del mencionado ideal
republicano de virtud cívica, cuyo ejercicio se
exige incluso a los monarcas. Así concluye que,
en oh contexto finisecular: «Eh sistema mo-
nárquico ya no dependía del cas-tigo divino,
simio, según Montesquieu. do ha habilidad del
anbonarca de premiar los servicios- ah Estado,
es- decir, de ser un rey ilustrado»47. La mala

> «El Bopanblicanos-a,Ams-óuaimno. nn68, crí Fernández Sebastián. La /íeaítras-eión Política, op. cia,, pp. 287-90.
a-’ Ibid. p. 290.
‘a Ibid., p. z

9u.
fti~ pp.292-

3-
a Sobran el pactismo en la trauclianión españolado pensamiento ver especialmente Joaquin Varela Suamos-Can-

pegna, La leona del Estado en los orígenes del consnirus-eionalinnno hispánico. CEC. Madrid, u983-
St «El pniracipiodelavintudy Isa rniticapoliticam los origenes-do laMonarquiaconstitucional enEspañayFran-

cia», caí VVAA. El miando his-painieo en el siglo de las-luces, Tomo 1, EditorialComplutense, Madrid. 1996. p. a3~.
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‘a’oa’l/o Oomczaiíoz,4dána-ez Fi ca !a.s-oíaatnis-mmao a’ leí Co ma-am ¿a s-arióra e/e í?Yáulíza caes-ns ac/rcarionaen soba-e lo ga’s-rís-cióra a/el aapeuder responsable»

fars-a a dc las- reirías Maria ¡u ms-a y Maria Aranas-
nieta contribuyó a deteriorar la imagen pú-
bhica do sus- manidos, quienes se separaban de
esta fas-ema del-as exigeas-cias de virtud, lo cual
eros-montaba considcrablcmuentua el grado dc
racanufiamaza de

1aosi caclo cama el ¡cas pors-os súlaelinías.
La faolémtuica es-a toras-aa ala virus-íd, llegará 1aor es-ca

vía a juagarían papel i raípcnrtsa rute era el ea rius-cas- de
ha mncaus-anqun la cocas-tít as-Uos-ial -

Esta cus-estió o sen i naesaudinasa. monas-ra clij 1 naos. onu

la vigeane ia de un ¡alar teamiento efectivaras-oua
te re1aub urna no ís-o mo cíe euañ o ensperní iicas-s-s-ente
cas-pa/aml - dc as-rige o cs-cnoens-e-es-lastiera, cus- vis-tunal miel

cual: s-.<aal sisuenas-así pealil ico, sea etas-al fumere, río es-
do rierechio níatuamal mii ns-macis-ea s-s-aens-cas di-vías-o; el
p ni ms-oip en fact u-ms-a a rs-ence, pus-cas. s-aus-j antes- a s- mus s ¿mis-di-’

ros-. porq une si era efecees- la amatorid ad procede de
Ii) icas .s-u p roce petar os- la eno ns-uís-s-idael, r1u e la
tramas-ii tau-e al g’olae ras-aruco, perca río ensu aol ahí —

clac] simias- a-cs-nmsorva manola ~cuaíienialalcus-cus-te «¿ma

babilas ~t ls-a eneamuuuairlad, pus-a- ¡ca rsus-ato, penodo

receape maría (dc ab i la pcas-íhs-íii dad do llegar al

tíranaaci cli ea) si oh ges-ls-e u-ms-a rute rara la cos-picara

Ñ tía 1 ógtá él’b’i’o’íi ‘a-as- iiiiína asaran ‘qUé lió& fa’ói4i --

iai e alcaus-za r si el prí macifae nao sc migo por Citan

teas- principios cíe vi rtus-a] -

El «provecto liberal» en el tránsito d0 siglo

Junto con los- problemas- que existen para
enes- nuceptunal izar ha ms-no ns-arc1mnia os-pa/a ola do la

seguís-da míiitsscl del selccíoms-teus-. con-no vemos-, la

historiografía ba tenido que enfrontarse comí

olmo desafíes- aatm5ra mesaaiueiónm dopemade. e-ma talen -

ls-a ms-medida. de eóns-o so. mosus-enivaní saqeneiios. lies-
do baco ya algún cíenapo, so ha considerado

c~mmc el absolutismas-as- ces-ratieno, do fonania seno
nal, isa revols-nci ónu liberal: ale la os- is-míla forma

que ha hitas-ti-a cióna ls-abría ces-rus-ritas- ido ci pucito

de partida dcii iberalísmo.
En la pors-poctíx-a de, ¡s-o e ejemnipias-, Aritorai ca

Mas-ralos- Moya, las a-efe,murtas- i nt meadooídas al

albur del proyecto ilustrado de enambio. opo --

naromí importantes- tnams-s-formacieamaes- ene
1 or-

dons-aaníonatas-
1aealiti ro. dc forma quío: ~< es-u’ —

ta man i lies-cocí fortalcel rs-miento y expansión cíe

cuna Estad ca cus-ya actividad, ns-o sin conítrael i o —

tamoames, irá des-os-s-auc u unas-ido, síacia1. aneas-río

nuaea e a nus-r atas-el ons-alnícs-s-ee oh Anatigus- o Régi --

rs-mema, ‘mac-ion do posible - en su anura man mato, la
a’mnaorgcaa cia dclii bcraíís-nís-o»

Era esta mníísmnía línea de se/a alamio cito do los

olonaentos do ha coís-tinumidad - Albert Dérozier lía
seas-torcidas- quío las- cos-atima u dados entro ihaustra —

macan a- ¡lis-e u-alistas-o so coas-en recaes-, ¡‘tinada mnionits-al —

nas-ennato, cts-cal «tas-raca alo enx1s-mes-i ón s-s- do has éiítcs,

Qus-uizá ci ohenas-emato mus-as significativo qate ls-a dc —

ue-e’tado ras-len antes-a a oras-ra ¡actuar ele crural i ,s-uidad

enatren ilusa rae ita rs- y inlaeralis-aiio se Onaenaemalma era

el aÑmu de la p rius-ema por defias-ir mmcc osp ini í u
níacaicanual aceanel e a man las cx agoancias- derivadas alo

ha moceandad de a re mr mmmi Psi ado fuerte, sin frar- -

zosarnemítan aíras-am mas-li ir Iras teus-as de rumí anutanna

lico naacíeaís-ahís-nao. como si Is-arání los iifaerales
dospnaés alo u 8 08s- ‘ fiérozíer resalís-a enómnuca marisa

déTá<Úíobdm.s-’ñ’ádibiiéí’íSnaiikiP’aks’do las-el unes-

ilusírsídas os- oquii1s-am-aa-a España aires-todo has

potenetas extranjeras. fs-anst lo camal es-necesario
vaarteabran, al menos- dc fornís-a tentativa, la ns-a --

cao o. El el emns-enitaa cos-naparativo juega. pon u a ra —

lo, un papel imnípornanato: «Ii raías-nacos-, si ¡ os- es —

pañoles-de ha hiuseracióní alosrnuabmenm uit pasado
mus-amento para vivificarlo. vaní anlabonarado el seas---
tinmienropolítico do que España existe., noen su,

sumías- entre los- paises do Inlumropa» -

Sánchez Blanco, por su parto. lo ls-a expre
sado cas-los siguienuteas términos: «Las Ls-mees raca

pueden himitarse a unía admumiruistración con—

traiizaalay-. cmi algas-mía nmaanuema, despótica. No fimo
la política más oncenos- eficaz dc un gobierno

y. dos-do luego, nada queso hiciera pomolpue-
blo ¡moras- sima el 1s-uíebio.,, Si des-al nodel d ovenuar
histórico y dc la-s- umúltípies posiciones quepo-

non de manaifiesto has- poirls-as-icas do aquella
época bay uní hilo que as-mía los acous-tocíos-iontos-

José Amudres Gallego, e El anona anca pto popula cdc liban riad pui rica era la España el el siglo XVIII» - era De la liras
Cm ase rano nl Romo-ramicisocaa. II Ema-es-canaca-o a Seas--crí as-ras-bus-aa’ í.r ls-u-n-mas-a/ - [Tus-is-easidad de Cád it., lis-al ima - u aj136. Fi - ¿5

a ‘a es II listado de ¡a ¡ masaracióla, la Guerra de md operados-iría y las Co raes-de Cádiz: ¡a Cocís-tirucióca de a/am a» - en
A Mas-raleas Moya (ccnaard .) - Las-u busu’spo/ítacaís. eeoas-ómncct:sp-roes-alías- a/e tan m’/as-s-mnaen- en cm-ans--sfrm-mratíríóru, iy59’ nS.3g, His’-
moría alo Es-palta lelcneinadcz fidal. vol. XXX. Es-pata Calpe, Madrid. u 998. fa’ 84.

IDe adj ni en- Al la era - ilonanual tonca 9na-a n mao-o u’ el floras-cias-en [caa/a’! Iris-ecca 1 as-mato es-pata o! - ‘¡‘un rus-em Ms-a el cid. i~ p - 934.
flas-domo-.
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Noelia González Adánez El abs-anltalusrraoy lo Constiius-nión de Cádiz considenas-cc-ones- sobro lagestación del «poder reapocs-salale»

yios-conduzcaaahgún ho. os-o es-, des-do luego.

el acto positivo do darso una constítucíónyno
sólo eh meramente míegativo de criticar o eli-

minar físicamnonto las columnas que sostení-
an eh Antiguo Régímnena»s-n, Y s-nás- aún: « Eh acto
conclusivo, racional y afectivo a la vos. do dar-
se el pueblo español una constitución (lado

u Sa ~)sumpera la factilaidaul alta rumí acontecímíení—

to y confiero inteligibilidad a los momentos-

particulares que lo anteuaeadioroní. Por eso, no

so tratado acumulan dsatos- para probar que Es-
paña recibió algunos nsaycs-s de isas luenes anuras-a-

peas, sino de afírnían quío realizó ha esencia
misma c]e ose meavínníienuto oms-oh acto constico—

cíonal»ns-,
Pons-ms- parte. Gérarel L)ufour ls-a sos-tenido,

por oposición alas-tesis amuteniores. que exis-
te una clara ruptura omatre ilustración y libo-

rahisnio, El hecho deque los peinaeros líbera--

hes, entre e]los algunos coas-mo Argúcihes, Muríel

y Alcalá Galiano sc reconnocícran en oh pro-

yodo ilustradoyasus-mioran sus propios plan-
teamientos como una ns-era derivación del

mas-mo, no es-mestiona, era ¡su perspectiva do Dii -

four, esta afirmación. Sin embargo, este autor

matíza lo anterior al reconocer que los ilus-

trados primeroyios liberales después, sede-
finení por oposición a ura adversario común, la

masa dc conservadores- de toda ¡aya acaudi-
liados por buena partan de la jerarquía ocie-

siástica y atrincherados en el baluarte do la

Inquisición.
En eh fondo, Dufos-mn está dispuesto a acaOp-

tar la continuidad entre la ilustración y ciii -

berahísnio gaditano —que heno una pias-ma-’

ción gemueracionial. para disuis-aguir a os-te último
del liberalismo dci Trienio, de perfiles- poiiti -

ros mas claramente definuidos-, lo que., en la
conce¡aeaiómí de os-te autor, equivale en realidad
a más decididamente revolucionarios-: «Los-

doceañistas. dada su condición do ilustrados,

eran tributarios-de unía rnooes-coiática. naocesi -

taban acogerse ah «magíster dixit» de la his-

toria, Los exaltados del Trienio Liberal, en

canabio, so independizaron del principio de

autoridad»
54. Lo que hay implícito en este

planteamiento es-la asunción de quo eh libo-

rahísmo. eno1 contexto de ha época, se auton-

tífica en la revolución. Para Dufour la expe-

rienda española de 1808-12 no habría sido

suficientemente nuptunísta. lo cual guarda re-
lación con el carácter escasamente revolucio -

ruano de ha ideología ilustradas-5. Es decir, Du-

foue tomna la experiencia francesa como

paradigma; razón por ha cual, concluye que en
ha Ilustración española no hay liberalismo,

convirtiendo a éste. pon tanto, en una deriva-
ción de aquella de forma estrictamente se-
mías-ah.

En el contexto de la Francia revolucionaría,

ah producírse eh cierro total de fronteras en
España para evitar el temido contagio, la con-

signa fue ignorar los acontecimientos, no cri-

ticar lo que ocurría. La dohacióny la inseguri-

dad se convirtieron en constantes: «Es-lo que
los liberales de í8o8 calificaron justamente

de despotismo mínís-teníah...»s-5. En este pe-
nodo es-Godoy quien, desde 1792 —año en que

ocupa ha primera secretaria de Estado, sus-ti-

rus-yendo aAranda. promueve una ideado «go-
bierno activo y ministerial», encontrado los
planteamientos- de su predecesor, que apun-
taban a una cierta limitación del poder real y a

la introducción de «instancias políticas con ca-

pacidad efectivado control» —como el Conse-

jode Es-lado, lo que implicaba una recupera-
ción política de la nobleza— o, incluso, la
convocatoria de Cortos. En palabras de José
Maria Portillo: «Eh planteamiento que, entro
0792 ym798.aplica Godoy des-de la socreatría de
Estado y posterionmemíte des-do su constante y

omnipresente influencia en ha corte y el mi-
nisterio. responde a una primacía do la ideado

Estado de conteníído yvocacíón decididamen-

La /lnasiración en Es-pasas. urja. cia. p. 8.
s-s- lis-id. p- 9.
ni-tm «De la Ilustración al iiboma¡isuauo». en Ails-croíay E. La Parra, La Ilanscración Es-país-cola, Actas del Coloquio lo-

temnacuorual celebrado era Aliu-s-aculs-rn, a ~ ocaubre t98~, Instituto Juan Gil AlbertyDiputación Provincial deAlicante,
Ajicanean, m986, p. 365.
s-s-a Ibm. pp. 370-4.

As-abs-mio Elomza. «El temas-ido arbol do la libertadas, aanjBAymes (ed.>,Erpaus-iayla Reeaoias-eión Francesa, Crí-

tira, Barcelona. 1989. p. 78.

227 PoltriraySociedacl, aoo3, Vol. 40 Núm. 3: 215-237



Aoc-lea González ¿ls-/ra oc-: El as-luacalas- cG mano s-’ la ci’aacasa it rs-rialma. ala’ Crin]¡za considorociones sea lamo las- ges-carialma dci «¡amador a-es-pons-cable a>

te anímpral icicos o, si se profiero, u] e auasenmei a dc

ano diaci onaes pol tiras cori inístitus-teas repro —

soas-tanivos- dc cucalquier especie»>. En oste

eaeanaranxtrs- ríen icmsenguuu-ic]ad geanca-al izarla se ox—
pi iea «¡a cobemenícía de la nanspms-ansta pas-litica que

siguo a nnayo de
808»-,as-

Acenena cíoi ¡nemas-a ni a i oías-o tic esta gente rae ióma

alen iinustaadeís quía- mías- 1s-urnda- laste-cm pólahia-ca síu
en unten raes- dama nana enearite-vto de repres-i el o, El nr-za ma -

so mas-e: «Casi rus-dos- pasan pía r mitas- anac narras de

gran cercanía al ¡neurlear, ¡s-em-tn tamnalnias-ní ¡s-om l’sises
ele sus-rs-abma, eu sin alo as-a ea pamn ¡aroceseas y po ms-o —

cura onaes. Al go así erais-art si ¡aortonuoaaíe rata al

cas-usos-as- u iení¡ao a riras cns-umnuelcs-s -al do la Adnns-í—

acisí esacióna Ho ebómaica elda cauuyes- seno surgeca y
crí ci q ano eles-a crol latí s tas- ca rna-a-as a el de la
es- prasianióca a esos as-a i s cus-os gis-bernia mutes, lo quien

era eno ti-as- des-cíe u ría 1aerspect iva i rico ógica a
provocaba la exclusión y la conadenía - [Juajancgo

do la u asogummialani y rl cal azar quinas-ea prolos-aga ramás

alláde aiioB, Panno el denominadorcocs-aún ido--

ológiro es- clamo, So craca era todos-itas-cas-os-de

iris-jatAs mcci e amnalalo ¡asiria ms-mas-a nueva seactíedatl.

regida poa cas-aa leagmana capital i sía,cas-i sic rn¡arc

comí molomouate agrario. supenaus-do si rs- tratas-nas

el conca pía ¡un cía u íauitaei es-ríes ¡a mop o del siste —

cenado pa avalegio a e-no la perspectiva do una re-

forma eocasuntucae,ns-ai. caniaciliadora de la li-

ls-o dad ia rutes-aa cequia aY

En la 1ía’ es-jacanativa de Elo ría, dna manto estos

años dan1 u-aa masa rían r~ ca (~ani os IV, lo quco sen p res-alananca
es ns-anas-cas- as-ata manílexióra acm vol ideolaigienta alen las-

e1 oc está as-e inrierado crí cl pais vecino y lea ejas- e
¡as-a ea] o llegan a pasar crí ha 1s-ra1a a Es-jaa /aa - qeno

una man i fesearióna rica murta crisis- tic ras-e rs-tau dad
ases-manía a los camuab ios ira eroduaci dos ¡acame

1 nc -

fus-nrníismmao caras-li rara, la Revol mmci óna crí Francia,

la propia crisis- de ha Monarquía y des-u sis-

leas-aa parejo dan gobiernos - Por eso aníasmon,
a lia-mnma Elca mza-, «En u-rasen raíces-, raras enaconal rsauas-os

ante alía cmi fest aa-ies-maans es¡aes-rádiras- do ns-al estar

qus-c se recua broní a]e ¡cus sigmnos revolucionarios-.

¡acares- callas- crí mnaana]ea alguno sea¡aoruea as-mía di/em

Poctilira, Ra’a’ols-ars-iuira cia’ aamac’món~ op cia. a ¡a. uf.
«¡-3 intuido ámlrol... ra, O/a rin., ¡a. ¿9

¿a ¡bac].. p.96.

lías-al.. ¡un)a).
a’ a ¡lactE - ¡a. a esa

saona goma e mal izada y cohaere tate do los anís—

naos-vea. No obstante, lo que su planteanníen -
tea pone dc rnanaifiesío os ha oxistenacía de manía

ancs-nutiníuaiu]ad rías- sólo generaeiouual. si no ts-ambién

ideológica —-expresada cmi ha muenícies-nuada «en -‘

sis de s-ms-ens-talídad» y eh «afání pon impus-isar rl

cas-raid es-líacni a tanta mio anva s-es-uai edad» - entre los
rca¡s-nesaamitsanatans alen la uiltinasí ilustración y el

¡anuden liberalismo.

Más- adam «Eh pemísas-níeníto liberal surge del

sas-loaría u o a-alas-res de la IItís-tra eni alma, reamo re -

¡‘¡ojo ele las limns-itacíoníos-y de ha ms-potencia fi-

nial quien a leclama al proyecto cíe me ¡‘oms-mas del des’-

¡anacisanan iluas-nraulcn»s-’”. Do naammcna que ha
novas-lución Liberal es- más- el ros-maleado del des—

sarrollo del antiguo réginníena que oh fruto do la aca--

canora pronaos-alda por una burguesía ross-con-
caenarnía decías-ea, La ideologia quío i mps-misa oste

tas-ovinaiento sobas-a en uriacnitíca ala hgiesíay
sus ~<excesmas>Y;a la imasuaficiemucia de las refor-

mas-as persas-gas-idas- pone1 despotis-umo ilustrado y

ello sobre habas-o del conatrato social: « - - lo quío

se pretende os-urs-poder lis-nicado, enuya connpe--
toníania río dos-borde el enmadro de derocís-os- ini--

divíduahes- (pmopícdad libertada seguridad<s-.
lIsas- enucesciones ante nonos-ente ox

1auos-eas do-

herían canaratribuir a aclararías ronas-piejas nola—

caras-les entre u ustm’aetaaart - cnous-o p rogarama PO —

lítico—— y libcraiíss-nío: asi cas-noca cas-ti-e

aFascaiutism o y ncvoiuac i ó rs-. En resemniení. la idea

de que ci monarca os-el res-pons-sabio de pro-
címovo m la fe lirnidaddo sus-s síabahi tcas, jis- rites- (nona la

nioclón de que es- el represenlante do la na-
non ----ajas-e cristaliza era las politicas- de ls-orno —

genoízaeióray unificación del cuerpo político,

dc fornía que los- privilegios es-tamentalos y
corporativos quedaní parcialmente abolidos-,

provoca la apanícióní do un modelo do organi -

zaemón del cumompo políticas- onu c1ume los suiladitos

ns-as-alíe rs-era ros-a el Bey unma rolatiónt vertical y’

1aersonaalizada, individus-alizada.
Do acciendo comí esta vísióna. cal abs-olas-e ¡sano

tiene entro san s efectos- crear tinca ¡s-articual ar

Eliana, s’ls-us ideas poliricasa lieus-araanióru y aus-ri—iimasamaciónas-. es-a Htss-ocia u/a, Extra V¡ ¡1, lan iluustnacióma es-pa—
titilan e-lauaas-unruí’ua da-cías- siglo naia¡cliro. dirionmís-ce ele airB, Ja. ‘74

ibid.. 76.

lo latir». rvS’ociea/ad, 2003. Vol. 40 Nulas-a. 3 as-i 228



Noelia González Adánez El alas-culmaras-rrs-may la Conntiauoaón de Gel-dG consideraciones solare la gentación del «poder responsalale»...

ideado nación, de cus-erjama político orad qué has

fronteras entre indivídanos impuestas por la
jerarquía propia del antiguo régimen sc dilu -

yen en beneficio do un pnimícípio do iguala-

ción de los- miembros de la comunidad políti-
ca. Podríamos decir. igutaldad de todos los-
súbditos ante el rey.

En palabras- do Morales- Moya. la hiustra-
ción promueve el liboralis-nnao do la mísnía fon--

maquee
1 absolutismo cíuimcuímaa en ha revoluciócí

liberal entendida ésta, a los-efectos, como el

reconocamiento deque lafuente desoberanía

descansa era la nacióna: « Frente a la concepción
tradicional. «aus-tracista» de ha Monarquía
española. se abro paso. ras-ra especial fuerza cmi
el reinado de Carlos Iii. una idea de nación

concebida como un cuerpo social más- o menos-

pasivo y laomogénmeo bajas- la autoridad del mo-

narca ilustrado, que debe procurar por todos

los-medios-su bienestar, así como ha cohesión
entro los- elementos- inategrantes del estado.

Nación equivale ahora a enuorpo social, repre-
sentado poro1 soberano »uaa Dos-do es-la pers-

pectiva, ya no es-tamos amaten uní agregado je-
rárquico de comunaidados, enunorpos y vasallos

jurídicamente dosigmnales. sino ante un con-

junto de sujetos vinannulados verticalmente al

monarca como súbditos- y relacionados onatre
si conno compatriotas y, algo ndlás- adelante.

comno ciudadanos españoles--
José Maria Portillo. sima omnbargo. ha ron’-

siderado qas-e la nacióní mao está constituida por

los-súbditos-del rey, pues- éstos- no llegarán a
adquirir el Cnaráctor de i nadividuos autónomos.

sujetos dc derechos, simio por todos aquellos-

cuerpos que sobrevivieron su los-impulsos di-

0s- «El Estado de la llustraunióma - ..», op. cia., p. 84.
ca Pomníllo. Reaaoluciács-.. - Op rn~t. a [t- i49.
6s-a /bid. pp. 902.

solvomítes del absolutismo ceníralizadors-s-. La

principal argumentación que contiene el libro

de José María Portillo, Reas-ohms-ción donación, os
que en eh tránsito do siglo se habría ido con-
solidando un discurso que íntegra los postu-
lados de la moderna filosofía en eh cuadro de
valores- propios de una antropología católica.
La preponderancia de este discurso culmina.
cola obrado Cádiz, en el reconorimíento de
ha soberanía nacional como única fuente de au-

tonidad y como principio constitucional. Esta

antropología católica habría impedido. por
tanto, el desarrollo do un modelo de libertad

basado en cl reconocimiento dolos-derechos

individuales como piedra angular del orde-
namaento pohítícoyconstíturional, basado en

definitiva, en la afirmación del individuo como
sujeto político por encimado cualquiera otra
entidad. La noción de pecado y su importan-
ría en ha capacitación o, por mejor decir. in-

capacitación de los- individuos- para condu-
es-rs-o apropiadamente en el espacío de la
política —pues sus acciones están sujetas- a los-
dictados- de su obligación por redimírse en eh
áníbito de la religión, hace que estas-e trans-
forme en un marco de preocupaciones de-

poas-dientes enteramente de la voluntad divi-

na, Por oste motivo, ha nioción do obligación se
impone enteramente a la de libertad66. La

obligación. adícionalmente, surge de ha per-
tenencia a la comunidad-nación, mientras

que la defensa do la libertad sólo sería pons-a-

ble en un entorno habitado por sujetos- autó -

nomos-, definidos politiramente como por-

tadores de derechos- antes que como sujetos-de

obligaciones- --

6: El plamaneamions-o dan Portillo ha sido puesto en cuestión, por ejemplo. por Ignacio Fernández Samas-ola («La

Consailución española de uduzy su proyección cumeapea e iberoamericana», en Fums-damencos. Cuadernos mono-
grájicos de reor¿a del Estadía, derecho pa)-lalico e historia cons-titucionai, 2/2000, Modelos constitas-cionalen en la historia
cormaparaida. Junta Centenal leal Principado de As-curias) - quima ha sostenido qs-s-e las conclusiones de Portillo, de
comnespomaderse con la realidad, hubieran llevado a la creaciócí do un «Estado policía». Ennotaa pie de pági-
na, Fernández Sanas-ola refles-cioaua sobre el hocico deque en el texto del mg se consagraran los derechos del ciu-
dadano u no del hombre. conlo ocuamriera con la Corusticración francesa do 179ia «Conao es- evidenno, la titulan-
dad inídividual doun derecho noto ve en absoluto urnodifirada por el bocho deque esa titualaridad so confiera al
«ls-ombre>s- o, pomol curales-ario, se otonguo al «ciudadano». Una interpretación conuranía llevaría a considerar
que era codo Estado donada’ sa-establecen sólo derechos del ciudadano (y nodel hombro) da preeminencia al Es-
tado sobre el imadividuan y u~ts-e, por lanco, no es un Estado liberal>Y. g88 Fernández Sacas-ola ignora las implica-
nones que, en níatemía de teoría política panedo cenen, ofeciivanmenne. la definición del sujeto de derechos como
«ciudadanco», lo es-ial prestupurne ¡a situación de os-a-o sujeto enuma os-periodo relaciones-de índole marcadamente
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Dicha o seudo ita amaran mio r, nuestra eraus-eluas iós-s-
es que ha «ras-nutinu idad » enntre el alas-ol entisnues-
y la novo¡tirios-a ¡ i ¡toral sc sas-sta ría-isa en: p rina e-

no, el laa’eb ca río que era la idea d cal mío nanca ilus-s-
rado está iraeluida la nmncióuí. atan débil, dc

nes-peurasss-lailiclsaci dci 1s-endcna- 1s-eaiitie’o frennítan astas-
sunbdinrs-s -—so cneti uamienía o del ptadera la ley-. que
el libear’alismrman elanearres-lhai’á c’xacanisanis-es-aeens so’
guas- dra al 1ínaiccdom el a bs-oluí i sanita a umna a hao —

nnrigenuoizaciais-ay antaifiu’sic’ióea dc- ¡a a\afcnrnanquaiss-
sea chiita ye ‘alas freunatenas do ¡ajera mt1un a social.
q uedams-dea íes-dos-iras lía b itanalos-do la Mona rqua ia
eatoges-m-izsat]os do Icirmnusa írs-dividtaaiizaclsi ha ¡ca
el titua les-rio sóbaliteas-. Aus- tique icas s- mi behínras i o —

tegras-aros ele 1 a umaciósí cao seama sujetos clan de —

mananhucas simio era carites- oía cts-sai atas- ns-ictus-bm-cas de la
naausms-ía, les- eniemno es r1tna’ caí sabses-imal ls-cuco. al ab
sorber era timaras esas-cus y enas-es-t mus-am oca cuencas a vi—
gemíais-a de idenaticisados- de ti1aea dnrarporativcanaa.
e-sta cnienla la a¡aa mienióra ele as-miel itenia u-so a1maen i malo-
grará la deferís-a alo las hibortacleas- readicioruales-

des-de pros am¡uuu es-tras ele ci ¡aca nr 1aembi ir anata/rio —

as-anse’ea¡ásíico-— anas-niel recaahuas-enimnuenuo de as-tras-
nueva s p rocoelentaas do iris- ¡al amaten rs-nnemítaas
del ius caat oral i srs-ata.

A res-caltas-de 10 arceonicar, las exuareus-cuas 1aenn
lograr aíra podena- ennaaenicnnílenaueaumíe me s1s-aamasable.
a-oras-o es-a el a-asca ele ís-s-glatannra <-<nc-e-rna as-ira—
ja/a’ as- - -, mii un reuma ns-dei ‘as-erza, Lía stsu c1uc ha gama
su aJaani ci do dofi cait i “a en el etanutexto dc iras
denís-ares enennastituuvo_rs-res ¡ <a i_as-e rcadmuaaaaiónn dcl
camas-tarto río ies-}nas-nsalai ¡~rlacl pealiliosa. coma un—
risas- ¡sus s-iuneavsis u-las quío ahí-e ¡s-ara isa a’eadaafins-
cióní rica cnas-uae-eapíens enuamumes- s-es-benc’suus-ia, encímísocnam —

aoíenteu. re1amese cutae-íuinun O ¡s-an’tícna1aación,

annus- su tuyo el pus- cato do ms-ficxió n oca el enes- —

tnonaanaionto do la logitinaidad dci antiguno re-
gí anona e imutroduco dcci sivanaen te ha pas-sibilí —

dad den ¡acuasar emma eandenam emito politiro
di sí i eataa al amatorio rs leí cus-al. oía España. teníd rá
inagar por la vía aacams-s-rilus-raions-al.

lis- ríecin. los- criterios- de mesponísabil dad
del a saeneean’iclad sois- mocogidras y exsacembados ¡atan
cli iberahis críun cJuo exigirá q as-o tal rosponmsalai
lid arí. basada moa] ay i a coma la ¡¡ns-st man ómí crí taus-a
déhai ¡ muor ió o de utilidad yal as-s-isnís-o tiempo de
vaetuad enivi casa -sc senseanacie cama el m’cenonocinuui enmato

dc ¡a soberanía naciona] como origoma del po -

des-La amito mida d ns-ea deriva sun hogitinnui dad del
prima cni Pío de ni ruina d - ns-cus-os aúna cíei d crochio

divius-o -ono
1 que el abs-oiutisnao sobas-a. ronno

vínnítas. do las- rrís-a sunlasíalianía siam o de as-mí
1ua’ira -

caí pias- dc cotas-emitiría i onto q eme so síu s-toaat a aman--

eia¡naenate can la caus-cióna clásica. osenohástíca, del
ps-acatas- ¡aa-ra derivar mas-ás- ta melo oms- nimias roo mías- del

conasonuta anamro do ni aoven es-año quío d anána ls-agar

a la fi jaenión dc los danreehos ele ha eniudadania.

El naodeio de s-obanranaía que se comas-agra crí
Cádiz, ¡nra r tanreí. inítogna rá tas-dos osteas- ele —

as-acnt os. luaei eraalo do ha ciad ó ni mira a fas-emito dc

pa mli ci}s-aetióna -porra rs-ales toalavía estroelcos

y extrayendo des-un ceanasagmací óuu caes-nno dopo-
satania do la soberanía as-n modelo de cias-dada -

nana una pca casabie oía el coralexco del as-mníguo re —

iii as-aa, era poman c1ms- ca emma tíemojaca, con tiemio cama sim
(li’sa’ntn F’lu’nat-ratciaa cal un np l-’-r-mn’, ‘c-a la

sdé--
cadas- fías-ales del naisnao o i rs-ricas-o aas-s-es: dc

aiai qume la nación ras-cus-prors-da e i ms-cinas-o cobro
vi elsa a pa rl mal o la fi irnaci órs-anal el texto comas-ti--

tuacuonía 1 alía la noción dr «pas-ebí os». La na —

e’ons-nuaaat tal a timo aalancuuss-as e’l uenenaaeuana-iidaienmnuo denia sealie u aauis-ms-acieamual llenare iauapom’ianuce-a iuarplirs-rnronues cara cal co-
creas-aa as-anarco da lara euuítuiteacicunani. reas-urca el propata aus-ecan moetaniore, por namás- a~mao ms-irgue sus- cacanas-ecucnneias- ras-—
bre la ls-así ala la pnoaccaniauua cucelacc¡as-un ¡sas-a Cormos- ¡u cuna roca ‘acalme ¡os- íle-nunrínos desalo as-as-a Fs-ens-poctís-aatanno ríe—
gacira atinado gas-antes- alen leas- mctis-niaos-s-- eras-río 1s-ns-mm as-a al sus-ponerse ajume la logis-lacióra cacuitída conaconciaba cora
la os-ocira,a ala los-clame anis-os-—un pencas- atrás adelacaco catando ~u¡ga d1rs-uu <a--el dogmas- alía a noberania níacíes-us-al aca-
Es-alas- es-taaugauaclas- al ¡ egís-ladear tu fnnrnricícu cíe cauannite’au ma oms-es-rl ecuorus-omaro la vo¡as-níisad soberana ucaedianate la leas-’.
¡<a iex’a¡s-ara a u,s- Janací res-cauta uní ropaje aaoramas-eives- do ls-xmaluauic íd ~aemauncai,la s--’aalaats-tad dcli Nat-ia’anu.y poccoms-siguniecute
re presas-anua ¡cíe racanead 1s-raclia coratravorair itas- elercelacas dr los dudadas-atas- e1ure is-abiana panuiei¡s-ado era san dais-o
a’sarnióaa —a ¡a lo’

1 a lev ata s-imamnb:a. alocas-ea frammmas-í. pena a mía arnas-dolos- decanunlutara imadis-aiduaim’aa cíe’ mamanarma mIs-una y la
ns-tana.

os-ce se mas-idea parata-la tas-ls-lactan míe mas-sa .eaeliver~s-ificacióma cíe ¡cas- aunerpos- icatrrmnaealiosa-a. Es decir. ales-aparacanea
alo itas Inalanueas ríe ns-odínminamm cas-acre olmos-rl mc-urs-aa propicas rIel Aas-uiguao l{égiataonu y apanici ócm alen corpomncioaaaas miura-

vas- o roloamuradas anoto los- comas-aa la el os romas-curas-iota las sociedades- patrióticas- o ls-as Acadeníias. Es- pací os- todos-
ciclos- njuo su a as-tu ura icas- ruurlituucnts-eaas- cía la enaudadataira.s-turarjuae los dora-claran Jaarejos- a rs-ma cas-unalícióma ir ejunel —

teca o.nclusasauaarname dmmatnus- aje ¡si cuarpeanne moni es alee-ir. todavisasirí coosecucnneias- era el áníiailo do ls-a política, peno
si cnt’ e-í es-}aario ¡niulniar ca.

1nor us-nilis-.íc la cemnamnías-lar as-u is-aberoaas-ianua. Mes- olas-tanaen. ensiu’tanncass-meroracn as-ría nuallenion
s-is-tenaaácuc u era 1s-uus-lmmnueiieís-ad qnuta terse tras-da ras-un teanirlio la iuauu’aaa-ióuí niel pa-os-eníien arralas-ajo.
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ción, en definitiva, pueden no ser los- indivi-
duos, poro tampoco lo sor-u exclusivamente los-
pueblos-. sino más-bienios- is-s-dividuos os-a can>-
to qs-s-e miembros de éstos,

Cádizt revoluteióny constitución

Distintos ohemenítos estarán presentes en el
debato qeme se abre oriol Ms-indo hispánico a lo
largo dc la revolución líbersal, De entrada, cabe
afirmar que el proceso queso inicia caí
se incardina en un contexto do «confluencia
entre ci fin del equilibrica internacional dio-
cioclíeseo y eh deterioro enstructural de hamo-
narqs-aia»aaí.

La ilegalidaddolos- acus-ordos de Bayos-aa tuvo
sin duda una influencia determinante en el
desmoronamiento final do las-bases-de legiti-
midad sobro las qus-o so sostenía ha amítigua mo-
narquía>’. Desde planreanaicutos- liberales,
Bayona os-percibida no sólca comno un signo do
dominación externa y ces-nno ci resualtado do la
usurpación napoleónica de la soberanía. sano
además- romo man símbolo del grado en que la
ley dispone arbítrariaaas-ontc dolos-derechos.
lo cual hará queso asimilen el sistema napo-
leónico con ha monarquía procedente en una
crítica ya dolinítíva que caí boa ambos- regí
menes de tiránicos>” -

La expresión más- contundente de discon-
formidad con los-resultados-que arrojaban es- -

tos- acuerdos- se encontró en la creación de
juntas territoriales- para la defensa contra la
invasión y. eventualmente, ha gestión de los-
asuntos sobro los- que oxtcndian su dominio
durante eh periodo que ésta duarara. Eh roas-a-
portamionto de las jas-ntas- ffiarts-aanía des-do ar--
tuaciones poco innovadoras- hasta expros-ío-
nos- dodicídamente rovolucioms-anias-. como fue
eh movimiento en favor de la convocatoria de
Cortes, La jumíta del Pniumenipado de As-tus-rías-,

pionena en el planteamiento de esta exigencia.
anunciaba en junio de n8o8:

«La soberanía reside siempre en rl pueblo, principal-
anos-uno enuando no existo la persona en qumican la haya cedido,
y el comasennimiento umnuáraimne de una naciómí aus-oniza todas
las fcmnncíomaes que quiera ejercer»s-.

Las- juntas actuaron de puertas- adentro de
acuerdo a pautas-do organización convencio-
nahes, sin embargo, su mora existencia, así
como Su insistencia en conservar sus potesta-
des-, incluso una vez reas-nida la Central, con-
tenían una significación revolucionaria que, no
obstante. es premiso matizar. Efectivamente, las-
juntas realizan un «depósito de soberanía», no
una as-unción pionía do la mísmana. Adicional-
monte, para cides-arrollo de la crisis- tiene una
inuportancia cenítral el hecho de que el moví-
miento contra la invasión so organizara en
unaidades de ámbito territorial, puesto que ello
implicauna «efectiva federación del depósi-
to do ha soborania»s-. Precisamente, contra
esta «solución federal» de la crisis-,Martínez
Marina y joveiianos oponían ha disolución in-
mediata de las juntas, pues su continuidad re-
duandaría en el caos político, dado que cada
junta, regida por un espíritu de faccionahis-mo,
teTadenia ala defenísa de sus-intereses particu-
lares-. De ahí la necesidad de aglutinar de for-
ma transitoria —de acuerdo con Jovolianos- o
permamíente —en el planteamiento de Quin-
tana— la soberanía en ms-n sólo cuerpo.

En cualquier raso, mucho monos revolu-
emonaría es ha significación do la Central, ah
menos hasta que no triunfan has tesis partida-
rías-de llevar a cabo una convocatoria de Cor-
tos cuya base de representaciónya no serian los-
estamentos, sino la población del reino, tesis-
que vuelve a imponerse. una vez convocadas-
definitivamente has Cortes ponía Regencia,
gracias a la intervención de Quintana y sus-
partidarios-”.

6s- Manuel MoránOrtí, «la lormacióndelas- Cortes (m8o8-m8ao), enMiguel Artola(ed.).LasGorcesdeGádiz, en

Ayer. n.s- u, Marcial Pons, Madrid. 991. p. mA.
Ibid.. p. a4.

a’ Portiilo,Reas-oítnción... op rin., p. 69.

En Moránllímti, «La forníacióní .,.», op. rin., pp. m8-a9.

7s- Portillo, Reeoins-ción . op. rin., p. 1>9,
ns- Itiet. pp. i79-t

81.
Monán Cali. «Laformación ..». op. cíe.. pp. 20-36.
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Desde la fearnaación de la Ce nitral el debate
sc ouiucnítará bacísa sas-bm-o qué criterios- des-cas-a-
s-a rá la hegítías-miel ad cíe

4 mías-oves- getlaíernces- y e uá —

les serán sus objetivos. Se tralaba, bás-ícs--
meas-te, de dilucidan si la t raíis-forcanae ia de la

soberanui su rs-oc ns-echas- do la e mearíais-ra de mu na re —

gen cia eca ¡nuca s-oluaci ó ea tramcs-i coria incufal i caba ha
re l’eannrusu parcial do la eonsni is-as-riómas- o si la rea —

sus- nacióti do la srs-be manía
1s-can el ¡a us-elal o a tnsaves

rIel no rs-als-uu-sianíontrs- de d í1aaít arlos a Ctartcs tenía
por fin dotar a ha anonarqula dr una as-urs--a

a

eas-ntstmlts-econa -
Ya en ci ns-mo ramorato es-a e1 un o }aninci piaba ci

ts-iovímnínca oto rons-stituye as-te se apa-caría ni, rItas-ames-

do la cera domina a-e formoista y ¡ i Ls-eral dos va —

nias-ites. La primera es-la dc los defomasores- de
ns-aa co cistitis- cióní bis-tel nana ms-- la segunda es la de
quienes piemusama quío cl pnoblens-a de Esjs-afla ma—
dica cas- ha inexistencia tic asuma conas-titurióra.
Sin embargo, puedo decirse quío ha sogas- nda
tonades-ací a es ces-ms-carita ni a: «Liii ls-eral i suco os- —

1s-añual, era es-tcas síus- p r~eníea-aas roes-os cíe cxis- —

tencía pública, cs-tá teñido dc coloreshistori-
ns-tas; re flexiones que, en unmueluos cas-os, son
algo más que amas-a treta para cts-maulan cal mus-no-
yo “mss-o cas-tas títraenneamíal etas-los- viojras- odres de la
monsarquia den doncc¡s-o divinín»

lnlfoctivanníoratc, leas- muás us-aodos-’aalcas, qus- oms-íes-
¡a roen rabas-a itas-erta r cl pees-enes-o cas- cas-ms-ra en
unía línea de cnonaapncs-1s-ióna imistó rica de la tra —

yertoria dr la ns-oníamc1nia, podiana srmuti e que
se era ro nírabama a nato nana satimacíó o simular a la
alo los ms-gloses do a (s-88, «arito la ns-ecos-ir] sud dc
re loa-macas-lar as-o pacatas- enea ns-tu caries-ru al sobre la
base do tania Iradic aúna ronístutmaci os-ial alen ros —

numbres y prácticas nata legísiadas»s-. Pero lo
cierto os quío esa tradición sc vuelve inmonucon —

trablo puarqemo cíe ¡morís-o mies- existe - l’ ma os-le raca ca -

to. ces-crías- ita ras-os ura do Peantil lo. cl Eras-as--o bis

torreo — critico de Ma dimícaz Marinaa, 1s-s-alai ienado
es-ca u SoIS, plantea la níeces-idad de ls-acer urs-a

historia den España que no tomara tal dannoebo
cas-mo eje ve erebradear. sima ca el sea e lo ci cicle mo —

anis-o, es-decir, la nación, Así: «. extras-a Mar
tino, Marina lo quede verdad parecía impor-
tarle, el is-mailazgo dedos ¡inicas- cas-as-tradictornas-
eral a historia de aquellos sigí tas formativos del
doroela rs- caspa beni. Una feudal ci anrivada del gi -

gaaatis-mnmo patri mo rs-ial do señores- laicos- y encalan--
toas-tiros, otra ms-lun ir pal. o propiamemato ns-ss--

es-oms-ah, surgida dc ha lía utema marces-ida el dei

¡armar i rs-e y- los p uds-leas- cío con es-aíres-tan ¡os-
efectos del feudalismo disgregador y tirana-
co>»”. La conclusión del rs-ns-ayo es-que no era
pos-italo rois-abiiilar el tejido juníspnndonciah ~
legislativo ospan’aoi, dado que había fracasado
el inítonítas- pon medeacin el rs-es-dom de la mías-ial eso
feudal y enomacluir lauta i ficaeniólí lcngis-lac iva de la
anous-arquia. Por tanto. so oxigia mamas-a reforma ma--
ciical. piarítansa aníanuatea quío aprovas-antuaria rs- cmi síu
favean quu i oms-es des-tic el pníníeniraio denmandabamí
manía solución mimas revolucioníania a la cras-as,
Des-dr aquai. tan lumia] amn rulo ostamnaenítal de la
representación no toccia pas-nqas-é ser consmas-
taníenial a 1 a cuonarqus- ia’’”.

[-as-obea-raííía míacaiomnal sc rs-m-esenutabsc. do fao -

elio, anis-ano el ms-s-ás aStil mocaníisnno alo alefensa dan
ha mríonmarquía, so concebía roano el medio para
ovntar a1taaa la ns-oraarquia cicanivana ¡nacía eh des—

potasmo quío, Onu su vcrs-aon extrema. ropre-
saaus-rals-a la ilegalidad de leus acus-erd os- de Bayo

rs-a -. la sobcrans-ia nacional surgia do una
míecaes-idad laistóníca, era por taníto mío un prina—
cipio filosófico --enonao creíais-los conservado-
ros simio cuan auténínico do morís-o níacías-níal - E ci
es-le sea tiel o, efectivas-naonato .los ¡ilaeral es i u—
cimas-o los- ns-ás radicales-, tratando ponen es-inc -
hacióna cl mrcons-ocíínuio nítea do ha seaboranía na —

caí onual ros-a caría cultumra católica; tratarán es-s-
el anfi ma it iva, de eraría-creí n cl laeclaes- de la riuda --

elaiuia cacas-as-aa religión raivils-s-s-.
En el fro minisenipí o dr suc loor-alee de /es-u Cían-íes.

Man rías-o asigaló cal as-itumio de ciudadans-o, ¡o cual
le valió, precisamente la acusaenión do ropu--
ti irano. Según naos cus-co la Femniánidoz Albaha —

dejo. des-do ula aniálisis de la Defrmísa que Ma-

Pes-raillo. flea’olns-raoo ‘--a op. rs-a.. rip 96

—— \‘aare¡a.Joa’o/ionans-, caf can. PP 205 aea(r
Portillo, fteeoiucaóo - - - op era. - p. 293.
¡bici, p.293.
Ibid. - p. So?.
/bad, pp.

3a3 4.
Pablo Fernuinudez ñus-alad ejo, « “tlbs-crvaeaíous-es políticas” a Algennuas eos-asiu]cam-aeaíoms- es-sobre cl ¡ruaguaj o polidl -

co de ¡‘cartel aro Mart inca, Manís-aa-a - tau akqs-ail mo Iglos- la 1 nerreirós. op. rin.. p. tau o.
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rina redactara en aS’8. justificó eh uso de es-te
adjetivo sobre habas-o den tu-es supuestos: ha voz
ciudadanía, refería—de acuerdo rnonArístótelos,
Ginés de Sepúlveda y Tonaás de Aquino— a
«aquel que tenía dereenimo a los-honores, par-
te e influjo del gobierno»: ciudadanía. por
tanto. e¡íaeria decir partieni pación: ns-o aludía ala
formado gobiernio sino al pnimírípio do logiti -
mídad: « mío expresa detomrnuinmaalarnente oigo-
bíerno popular niel aristocrático sino oigo-
bierno civil y pohitieno ema general»; y ligaba ala
perfección con la razón de religión. Esto últi-
mo lo valora Albahadojo en los- siguientes tér-
mamios-: «Tal había sidra por lo donaás la apues-
ta fundamental del exporis-as-ento gaditanos-nata.

Por otra parto. la conasocurión de la libertad.
ms-erta ema eh universo de esta antropología ca--
tólica, era impensable smi oh simultáneo esta-
bhocínía¡ento del reinado do la virtud; pero ha
virtud ala que Marinase ranfenía mio era «sim-
plemente» la virtud pohitica; era la virtud re-
higiosa «Los principios del cristianismo podían
traducirso en términos alo oporatividad políti-
ca, pero oran de otra materia que la estricta-
mente politique»n4. Es-te enatendimíento de la
virtud. mío os-, según Albaladejo, una ronuncia
ah modelo de ha virtud repuablicanca simio, es-a todo
caso, «una amupliaciórí dc has-fuentes-» -a.

Lo que todo esto venia a is-nphican, en defi-
nitiva. es- que esta fijacióma del alcance do la
soberancía nacional conllevaba que ala nación
he correspondía tutelar los derechos- indivi-
duales-: «Tutelaba siouuupao eso sujeto supe-
non que era ha nacías-cm: tana ls-nos casos tutela
significó posibilidad dc disfnmtc de libertades
y derechos y en otros, lo as-s-ás- numerosos-, tu-
tela ns-anona1 no fue nnaás- quío inuena¡s-acítación

nipermanente>~ -

IDe acuerdo con todo lo amutenior. cl artícu-
lo segundo de ha Constitución aprobada en
iSi2 resolvía quela Nación española era «li-
bree independiente», y que no era ni podía ser
«patrimonio de ninguna familia ni personas->.
Y oh articulo tercero decía: «ha soberanía resi-
do esencíaimemíte onha ns-ación, y por lo mismo
le poruemícce exclusivamente eh derecho de es-
tablecer sus leyes fundameratales,y de adoptar
la formado gobierno que más le convenga»t~.

Si la nación detonta ha titualanídad del poder.
su ejercicio correspondo. por delegación, abs
distintos órganos- del Estado. Esta máxima ema-
trai’aa el reconocimiento del sistema repre-
sentativo. dohadívís-íóndepoderosydelaga-
rantia legal ah respeto de los derechos-
individuales-: «El texto del 12 50 conforma,

pues. con el clásico modelo liberal de consti-
turión, en el que ésta aparece como normas-u-
proma. acorde con los-principios del líbera-
lis-mo, por eh que una comunidad se
acatodetermína, constituyéndose en organiza-
nióas- política soberana níedíante la división de
poderes»s-s-.

El principio de división de poderes- consti-
tuyo, a su voz. «el instrumnonto de defensa de
la libertad y regla de racionalización del apa-
rato estatal» ~yse verá complementado por eh
principio de legalidad. Se evidencia la des-
enos-afianza en eh ejecutivo y de aquí que la se-
paración de atribuciones entre poderes- sea
tan nígidas-9, deforma que. efectivamente, «el
s-égimes-a de asaas-s-.biea prevalecerá sobre eh par-
lamento » 90

Ahora bien, puesto que efectivamente los-li-
berales es-pañoles no luehabamí. como los re-
volus-enionarios- de i789 «comítra un rey presen-
te, sino es-a nombre de as-n rey ausente»$, puede

no ib~ci.. p. 695.
>1- Ibid., p.
s-s- Ibid., p. 703.
s-~ Portillo. Reeao/uccóns-. .., as-ps-. mm.. p. 366,

“ El nexs-o de la Conastitueiós-m de aSaz en Anutorcio Ras-nos Arguelles, ágers-tinÁrgo-e//en. Padre del eonsaicracionalis-
mo es-pañol, Atlas, Madrid, í99o, torno II.
s-~ Momalrs Moya, «El Estado dr la Ilustración ... as- dsp. nC., p, i79.
‘19 Como resuníla Fiórez Esas-rada «Que coda sociedad sin mopresenuación nacional y sin que estén divididos- los-

poderes legíslativoyejcrnaaiveí, no puede dejaur des-ocas-ns-sociedad de os-clavos-..,as-.en «Beprosomatación -. .»,op.
ent.,p.i91.
~“ Morales Moya, «El Es-nado ...», op. nl.. p. iSo.
‘a’ Francisco-Xavíer t}uncnna-aa, Modeu-nudad e anduapíancienrias. Ensayos- uobre las- recao/as-ciorres hispánicas-. FCE. Méxi-
00.1992. p. 334.

233 PolílicaySociedad. 2003, Vol, 40 Núms-a. 3~ 215-237
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decirse q as-e atari c1s-ic el ejercicio de la sas-lacras-s-ia
------aaumnacnsa isa titula ms-alad, quío a-erais-a, enes-anca vías-a os-.
pien as-ames-anca en la ns-a e-ídni - ciarnos rs-candía a las
Comios, a la Co mo rs-ase le’ m-escn-aba as-ma cienreas- os---
pacio para partienipar de esa fumncióna, Nca olas--
lacate-, sí ¡a Ces-mes-ría particairnaba cts-ha direernióní
ala- ¡sí polí a ira jas-nuto a las- Ceartes-, era verdad lo lía
ania de feas--nos-a sus-bsiu] amia’’”, Den es-rs-a ras-sas-ataca, la
Ints-nana ele ges-tu oms-ata ¡acar la que es-rutaba la Ces-ns-—

tinuenión do s-
312 era ls-dr ms-ns-u Meaaiamqtnism ras-ras -

ti tune ira rs-al. co nulo lía e ‘¡al icario Vare 1 a Suma cazos-,

cama caí seas-atinan ns-ls- a aníplio quío pus-ana]sa atniEs-umín--
se ¡ca esta anxp mes iós-a, es den n, rs-ram oís-es-s-i tai ón a
leas- roode los- dan mnuomaaaq as-isa sabsoluta y li-as-ti lada.

ls-mi umí sentirlo res-trin inicIo exacto, la mo—O

níarquuma a-acaras-u uuearnaaanusal inm¡aliensuba qeme iss- Ces-ras—
Cituacalóna se omítocaclis-u ras-nao cal n-ens-us-ltadeí río as-ra
sícuos-clea tararee el mev y el momias-, e-es-sa quita c]es—
do luego no era ha dc Cádiz. Asi. so poas-e do
cría cmi ficasuca cós-s-ao ls-a í dosí de la malo alaru

1uaía ros-ns

títuae ionai rosa aliaba iairo ns-pat Iale cori ci 1s-ni us- —

ani pi o de sas-be ras-da rs- aci ras-aa ¡ - is- caes-ras- quío. oca
virtud del nmuis-s-no: «Ls-a ¡sas-ir ió rs-aiea

1 os-oncan-ena ns-o
era sól caía altamira órga aun al el egací cay co nastítus-í —

alo, sirio taras- b i rin la alo ca ea digan o ns-o encamas-ti tu--
yOns-te» an

Coma tas-tal claridad lo ex¡s-ros-suls-a llós-oz Estara--
ds-m cuasínaelca, juasa i ¡‘iramíelraía adopanicina del ¡s-nintc4aio

alo s-oboracíia mí acional. advartía que lasoberanma
cara mas-aa emas-ladad amídivísublo ~ac no podia, portan---
to, recae rsmmtaltánaeamente cmi la nracióaay cl rey:

- - e omano as-ns- pca ocien 1 talar r cams- Isí sorioclael dImí poden r ss-a ¡aoci rs-cal
dr lunas-lan a o a¡aodemsar para las-aren ieuaes, del anual de~uetrden cl rs-Ps--
rilan ¡ egasíaclor el ajíne ros-agana

4rían 1 poder os el ,wolaanas-a no do done
r/to Cocales- ir que latís-ación aleare-e1 doren-no dan clogirapo
dra raidras ls-aa u-a las-acer los-u as y nifi as-miar al a tuis-acto tiocía¡ata cirio la
s-arlaecranas-s-ea maen acas-ití un oua ella e sic - ca caí ría oms-ames-u - e-a tira nalasuardas-. .. aa’’s-.

Es- b ir ca sabido gas-e la Cooslituenión dc a tuis- ls-ca
caos-al icame auras-a deelas-ae-ióru do derechos- genera-
les-. sinco tana conjuntas- de artículos ema donado se
aliado a la protección dc da-neebos- ospancificos.
Portillo ls-a a pumítad ea, en liníca encanalas prímaenípa --

los- tesis argunaaemítativas- de sea ulano, que esta
os-odalidad parle do la ideado quío los-derechos-
del honnulano debocas-ram filados de saruordra a los-
dictados- de la pn-ovidens-ria. de aras-acm-do a la ley di-
vanan os-El fundamento de-los «derechos dci
hombre» no estaba eno] hombre nais-mo, sino
cmi un orden superior a él, Si propiedad, segu-
rielad, libertad y resistemuenía a la oranesión enana-

los de morlacas dc homnilane a lo era rs- pon ura mas-ana--
dato dívinues- eno ea inífahífalo ls-merite eneanatras-tabie >~ as-i

Según Portillo, la cuanta entrada de defí—
nuecón de la nación «la nación está obligada a
cas-uas-om-vany protegen pon ¡oyes salaisus y justas la

Bis-araría Valdés- lía as--surcaido leas- ¡aaubleuaaas-aios- gamo se ras-inc naralaz el enaaus-litms-ríannalis-cauo caamníaro ca, porennleas-s-toau
el gadinantía. cauca mois-araraaa ai toas-íd ale 1 rIces-al mas-ea de. las-agrame tate las-nora « el/mas-dr ¡a s-o¡s-ararióaa eourdinaeaocí
dra pamulomos- 50a’:i onu anis- meto ecaamrns-aecaíe así muras-las-mc tare el do mepraima las- s-cta’íd adea ras-nasa ms-aucas del fuaaciocua—
craconarna del ¡‘ls-es-do e-as-ama Iras- san1c lías ¡uoialnras-s ¡acurdados- clii a’\nrlagaío Ile acracia mas- los ‘saurgaelos do ls-a he-volueióaa. ‘¡‘odea
elles- cencuclírionami. Eici,s-icuacauaa es-a las-u as-pu tiria cInas-acnur .a a otro lo-a ¡s-anuia’na-’a legas-latms-cí s- c¡eeutic-au cuí el que cl [nni-
ns-caris- as-a- cnas-mat’igaírs-amá ras-nao rl bolnis-tn’ar a/al/as-ra ls-las-/aa ns-a al Ea a Pial as-allí iii íd umadatcls-lniu amnauacafirns-cias-ta guíe síaponen
tala-isióna, raí-s-cs-ocistiea del pu cas-as-cas-e mían iba a al mo’aas-leaemoras-cman e o aunad tas-atesto rarcique daumunine décadas- tanennais—
miró el stai’n’agiau as-aticen, al loe ras-no rs ajare oía cierto iras ¡a-am’1 utareus-tras se as-ma es-ab nmums-p aduar arito nana periodo ns-inc
ls-a-go orgatacis- a1aann ncns¡s-auttas-ler aun rus-ns-ala gutuacamul el lamí as-res-e tas-al u.u tas-nc urs-ros-ms-camas- ‘raudas-a sunmna’eníeouoas-s-anmaaaa
dernuancnais-ica ulil’emeruac’ a la riel Roma la laeredicanía coms-dmdpos-aeaoaa qamn jaruncamunma erare carIen el s-uírgiacaícnns-raa y
pos-un-ricur enorus-’olids-aniaíra dc raca ¡umuiacapra a1rs-aa, acuauisailta a malares-a ¡as-aa al lmberalascníaí ma s-olrunuas-caariru, uuís-s-s-aenínju’s-i,
sima caceaba na4cu, ss-u viga-ant n,a duma anua pnsírticanaumncatoaodaa al sagio XIX u ¡cíe quia la ita ura la espnunsióní deis- cas-man -
ts-id a~oaai ma-sirlis-a rica anta~ nral efrio anca el carganio renfaneas-eníts-cnonu ala las-caba mdclii uí,ínuonalaa cají Es-daiFa ras-rial ccl ajan
arnanlio ís-o lítico cíe lías- carama e-taus-erar a unías- -> . en /‘‘ns-ncjanana a-ea aa’a (ares-aíran anas- ns-iran oga o/reosela Ca onao da 1 ¡nutrído. doa’anehcs- pci
buraca e ls-inanes-cias- a-ones-atrara-ranarral -a -‘oes-o, Aa/uada’ícas-a rancias-as-e ras-nas-las-ro las larsaníraca roeraprrrs-s-alra juanas-a tlieanucrs-l dm1
Priori jasado de ,As-a 1 caris-as- ¡a alias-

baquias- Nacela Sai aras-es-, “Renc. Corcarías Pilas-aa tmejinia era las-suris-eneas- dii conatinamciuaaualisms-ao os-país-olas-. en Rl-IP,
areno dlii Itt 987, ¡a. mIL. Cas-tus-o rs-Es-mart saulaido. la Comas-mas- das¡aoras- dan la íms-iciaaiva logisisatixa ‘na lapo—

lastad regí imita narauda ría oua grado ale lamí Salama ca es- coralaíl ajano sas-anis-as ¡urutes-tídes le- cíanurecisín la opoctanas-idad ele
¡s-artacíp areca la era armón del Danreclao as-racas dolo cas-alpes-din is-riltuar s-uaaarjaaa caía decidir, sus-ls-reía jnmridificaeuaatn

rio dra as-manama a polía anam dc’ ls-as-paan’maari ns-a peías- dele macis- go-caba cío ns-cas aucn¡nla un/aculas-des en ¡a dirana’u-ieiní dc ls-Art—
etarecasda tenas-as- píais-lar a así enrias-a ría rl aunulams-ra deis--a cenlsíticnnucns- imana aníarmas-ca ala -a.

lis-aa] p ls-Ial
- «Rrpaa seas-dna oua - ‘a, aje cíe., p. 1

‘a’’ ¡loa calaaeaarmr ns-ja ras-., s-. iSp.
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libertad civil, ha propiedad y los-demásdore-
dios legítimos-do todos los-individuos-quela
componeas-» es-ha derlarnanióní do derechos pro-
píamente diehas-Á pues-tas- c1ue: «la idea cuí -

tural do a8aa respecto a clerochosyiibertadcs-
se mueve más hacia una ccamnprons~ón ob~oti-
vade conatroliegishativo quien Euacíaus-s-a posición
contra! s-cmbjetiva que los sitas-ana por encima
del ordcnamiontoy de podones con capacidad
dc detennainarión sobro la libertad personal.
entendida así como denccnhos->s-s-s-.

Por otra parte, cl roas-encapto de igualdad se
dota en el texto cos-astitas-anicans-ai dedos significa-
dos dífenenítos; mano alude a ¡a condícióna de ciu-
dadamio, el otro alado os-ps-ñas-l. Según Pérez Lo-
dos-man «en esta ocasión las- posicioníes
contrapemostas- no respomadian a ronnopniaamíes
ideológicas alternativas. sino ala procedencia
penínsís-har o amerínas-aa den las-as díputados»»s-. El
probienía de la igus-aldad tannmnirá en es-te sentido
su cornelato en el probicamnía de la libertad polí-
tira eh ramal, a ss-a vez, debe pías-marso ene

1 esta-
blecimiento de mecas-lis-naos clan representación.

Con relación a América. so pone de mani-
fiesto qas-o una libeatad politiena enteramemate de-
pendiente para su realización de la soberanía
nacional era necesaníamnes-atc restringida. Por
tanto, la aniudadania no oms-un derecho políti-
co sino para un nuníemo limitado do indivi-
duos. La fornuación do caría renpres-ontaeíómí que
lo erado la nación y ha exelusióma do la ciuda-
danía de ciertos- sectores do población de ha
Monarq uia eran parte dc ns-aa misma ros-a. Las
libertades sanacionadas era Cádiz temíias-a ss-a tra-
sunto, en grado idéntícca. a-aa cl reconoennmnen--
to de ha igualdad y en ¡a sanción de ha des--
igumaidad. Y ello porque san estaba suponiendo
una muy determinada anomnumnidad nacional.
de sujetos quío imadívids-s-aimaíes-ato gozaban de las-
calidades ms-enes-anas pama fonmarha.y dos-as-jo-
tostammabién que índividaaalmnons-to denios-trabama
su rapacidad para regirla: «La libertad politi -‘

ca de participar díroctanaente en la soberanía
era rosado varones- católicos. de religión na-

cional católica. do es-altura europea de esa iden—
tídad. Otras idematidades. antes que ignorarse.
so consideraron políticamento estériles-. No
había para ellas libertad poiitiraaV0”.

* * *

Conmo hemos visto, en ha España del sete-
cientos, oh llamado absolutismo monárquico
domina es-a apariencia eh fin do siglo, ruando ha
práctica de es-te modelo de absolutismo en-
traña una doble vía de res-olución do ha políti -

ca, central por un lado y local por otro, en un
contexto general do «estatahízación» do ha
monarquía. La revolución liberal de n812 cons-
titas-ye el corolario de una tendencia ah cambio
comatenida en la propia dinánaica del sistema
momiárquico fínís-ecular, mediante ha reforma
de ciertos- planteamientos vigentes-ya en las úh-
timnas décadas del siglo previo y la adopción de
otros-nuevos-do siguo decididamente rupturísta
en el contexto de «des-estructuración» do has-
relaciones políticas que provoca la invasión
francesa. En estas circunstancias-, has-nuevas- re—
pres-os-ataciones- do ha realidad se corrOs-pOn-
doncon nuevos impulsos- para ha arción polí-
tira que terminarán por as-estar un golpe
decisivo al «viejo orden», mediante la inten-
sificación de las exigencias- por crear meca-
musmos de control sobre el poder a través- de una
ampliación dolos-canales-do represemntacíóny
nas-ediante el inicio del proceso de conversión
del súbdito en ciudadano.

Las pautasdel eambio~responsabilidad del poder
y representación del cuerpo político

En el cambio de s-íglo, los-dos-lenguajes- «en
lizas-=que resumen eh sentido de la controver-
sia implícita en ladis-puta política son el jurí-
dico yei republicano, tomando ha terminolo-
gía que ha venido empleando ha historía del
dís-curso’0’ - Mientras-quela presentación que

s-s-lbid p. 384.
s-a Ibid.. p. 38-7.

«Las-Cortes de Cádizyla sociedad española» en Miguel Artola (cd,>, Las Corees de Cádiz, op. cia., p. a83.

Portillo, Remolas-cidn.., Op. ras-, a p. 422.
Pomonk resnune la esencia1 dc cmos dos lenguajes en los siguientes nérminos- « .1 amn inceresned in che pos-

sibilíty aliad jurisprudonce ns-art bat as-aid tobe predominantly social. concomed with che admimuistration ofthings
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aÑas-uní lar Gonzáles-’ .—l dricmoz E! aa-ls-sas- iras-ls-o no -c lo (Srs-ns- ns- raras-rica alía Caiclira cons-idanras-anioraos solans-a ¿u- ges-nana cina del <—poder cans-paanas-rals-!un rs-

el prinaemo hace del concepto haba rs- ad es de
tipes- negativa —pus- a staa que da srs-ns-guao entre Li —

Porto-se iannpecie¿rcn libertad y as-atoradací andivi -

dualidad y soberanía pnívadrí y pubirro -—lo
ramal implica unía raer es-arta as-oc mac ion os-utro ha
libertad y el dearcelara ca rías el sega-anido amuieu—

la ha cas- nicepe ióud peas-lIs-va el e ¡ a la beatad ¡ í es-mal
ms-a ¡al i casi ajas-e el sujeeca peal itico os ea e as-uustítuaido

dotal fo ms-ala qeno sas-naturaleza ic impele a una
«villa activa as- Os-a el os-[s-aelo do lea a aval do os-a —

es-era qas- e la /nis-orto-s- romas iste en 1-a a ríexas-tenme ma
de obstáculos- para dar realizar nona tos-te tipo de
y ida. Es-u el clisena rs-o del rrpuab lean ls-irías-, ~s-as-r

tanto, ls-ay al gas- en la sa aturaba a u timas-aa gas-o
requcoro sea noalízacióna os-a ténnía i ma os do aeatea —

gobieras-o. Ls-te « algo» es- dos-ignuado cora Itas
nuonubres do niatus-raloza, razóna. gobio res-o y. so--
bran todevirrud. Fas-el periodo que estudiamnos-.
la virtud, oms- tanto que dovas-cíó o ah laie nc cas- -
namimna, apunta as-u idennatificación ces-riel concepto
do junstiria; oní la mayoría dolos-ras-os. conno vn—
naos, dc raiz toas-lógica -

Perca adonas-ás, ci conuraepto de vírtas-d es- re-
do-finaido, a las- largo dcl siglas- XVlhi, para in-
cluir la noeión do «rccannuerss-=,alusiva ala in-
troduerióma del mmd ividuno cml uní cms-nuivcrs-o os-aol
ajumo enl ira terramias ca, cal conao reío, ha tm-aaasaencióna
de ~i cus-rs sas-ato rial os- penco taus-E ié ni es-pi rito a —

íes canas-u laus otros, lo e o u avíe rte era un ca sujeto cora
una personalidad cuoeccmítcnuennc romphejay.
de acuerdo ros-a la pu Opus- [acreo ¡s-cics-s-i ajas-e les-s
conato acaptará nuec,s tacas-os-a es-u as-mm ser s-s-aás ranfí -
nado, natas- civilizado Y smc 1 individuo quedado
esta fis-rs-mía i rcs-1aedt do 1as- íd ~s-adir ¡par en la viala
[aolíl ira do forma nr a uva a das- erta y debe, por
tanto, delegarías- tareas dc gobierno en re-
preso nmramares especial izaelcas y prcs-feas-i as-nasal es. ls-a
sido Co naperasado ponía pérdida do ¡a «vi alud

cayama a> mas-odias-ale ha anca mafonmarióní domaría pon--
son al i dad e uriajas-ccida a través de su nelaciómí
sus-fi sticadsu ces-nol mnms-s- rudo que liaba-ita - Pus-esto q es-o
oseas- naurvas- rolariouaos sonde carácter social,
no político, las capacidades que el inadividuo

desarrolla no son llamadas virtudes. sino ma-
macaras’s-’, Es-o es-te sentido, la uhisytmnutiva entre ha
roalizaenióma dc los inítonosos privados, dc acuer-
do enon los-dictados-do la ecus-noa’nia política, y

la práctica do un niodein dc virtud que rodun--
de en ha consecución del bien conmón, tras-pa -

Sa el debate polis-ico y aponia verdadenanaento
cl sentido cultural en oh grao éste so dos-en -

vacolve.
Ema estas circunstancias, eh fuandacas-onito de

la personalidad descansará os-a la propiedad, lo
gis-e aón queda por avorigaaar,y aquí reside en
parís-e la controversia que., en nuatonía de teo-
ría política. doas-aina la seguís-da mutad dcl si-
glo XXIII, es si esta personalidad so expresa
politiramenee en ta’nras-ai nos-do defensa dc las-
libertados o. por oh contrario, crí ch dominio do
la autoridad. En palabras do John Poconk: «A
nardiados del siglo XVIII, cl amídivadumo cotas-
tituido híistónícaníraaío de ss-lamiera probionaá-
tira, que ni puede recuperar la virtud antigua
ni enruenutra todavía los- as-modios- que reern-
places-a rs-ra categoría fumad a meas-tal, ls-a Icor lío
sun aparicióma de ata muera ds-ifícíl 1aemes- efectiva crí
una fase des-u bis-toña que precede al surgí

a—as-
na torito daní sujeto dc is- cros-lo tilia clásica » - -

Ema este contexto: «La auto-pros-es--vaeión del
imadivíduo y. por extecusión. la preservación

río la cas-muías-ida d Po 1 ti ca quío habita se coas---

vierte cas- ha piedra angular de la práctica po -

lítica ss-sí anas- mamo cío s- ns- ¡ u s- tifícaenio naos roo mu —

cas, La polémica queso abre cumuonces gira crí
tormíca a la dr finaició mí ale 1 cora copto dci bien
público o encamrimí mas-a’

la] des-arrollo de una noción dr individuo
quío drmas-ada tira snayorgnado de res-ponsabí-
halad is-or parto do iras gas-laorna o nos. ins-pura
e l’eetaivaanecmare ha modo ¡nj ~iciósí dranaát ira dc lea
rías-aa sigmailira oh bios-a eons-ún, Esta ca-as-eva pons-
pertiva s-obn-o las relacioruos entreoí ínadividuo
yla cus-ms-acmniidad, se corresponde cran elias-tonto
¡aun ímis-títaaciorialízar la rqs-resenítacíómí ye

1 ron--
seas-ti rumí omito ns-adividrnal enramnuas- bases- ínnlis¡onu

a tau] uviala la timas- ami arlas-ti anuas- eas-ms-días--cínd túrocaglí alcan mes-a-al is-atí oía of chi nígs - mr cn~íposod ro a civie yocabría ay ofthe pca
roly polis-ira 1, cas-as-corrte d aa-dula clararía a cta odiaucd ¡s-u’n-snunt sal rolad tos-as cara la leal bv cqaaaliey aníd lay us-niías-g amad bela-mgru -

lerdas- - «Vi ni un es, Riglí su sí ís-d Vi anacanns A NI odcl ‘o e lii stoníans of ls-as-li tirar 1 TIs-nugladn cama Viciaran, Gooa-moees-a as-o-ni ¡‘lis- —

non-,’, (Sra ata ls-ni rige tío ave rsity ls-ross-. ta>35.p 44.

o Au lis-orn ay adnndl Pmopeata - lIs-e Qucs-rion of Liberal t)n-ígíuas aa - oía l”ars-as--eu, Ra-gIs-rs- op. ns-- - - p. 7
‘as-- ¡a N - Miller, Ls-ef- a o - ca -ni iaag mis-e Crancs-nnaon Ctooel Es-opina’, Rantigi-euca nd Phdos-oja/e 1 Liglareora da Cotas- man) Eraglan.d - Caría
bridge Ltaive-rsis-y Pca:ss, Catuabrialge, 1)94. ¡a. ~tS.
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sables- del poder. lo cual iníphica porun lado eh
reronocímiento de la soberanía política del in-
dividuo, ah menos cmi térmuíiraos prácticos, y por
otro, su retirada definitiva de la taita aeciraa”<. Sin
embargo, ha conformacióna de esto sujeto autó-
nomo portador do dereebos desde craya defen-
sas-e artirulany justificanlas relaciones-de po-
der, nos-o produce do fon-ns-sa plena o completa.
En oleas-o de España el concepto de soberanía

nacional termina por imponerse como piedra
anguuhar ea’ eh ordenamiento constitucional a
la noción de derechos individuales. Puede de-
cirse que, efectivamente, durante eh período
quío va del agotamiento del Antiguo Régimen a
ha creación de un orden constitucional de s-íg-
ns-o liberal estamos todavía amito un individuo
gime, como sujeto político, comparte protago-
mías-mo con otros actores.

Ibid.. p.4n4.
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